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D E T I E M P O S  P A S A D A S r

UNA E NTRE VI STA C O N  T O M A S  ME A B E
Por E. DE FRANCISCO

Han transcurrido treinta años y aun tengo clavada en mí retina la 
mirada clara de oquellos grandes ojos azules; puertas abiertas para 
poder penetrar sin rodeos en una conciencia pura y  un alma infantil. 
Aun resuena en mis oídos la voz dulce, suave, jamás iracunda, ni aun 
para apostrofar a los tiranos, que esclarecía nuestros pensamientos y 
abría a nuestros anhelos nuevos horizontes.

Era nuestro Tomos Meabe en íntimo coloquio, trazando y afirmando 
el camino que debería seguir la juventud bojo el pabellón de la roja 
bandera de las reivindicaciones proletarias.

Llegó a su conocimiento que ‘‘£1 Abuelo”—aun no se le denominaba 
de este modo a Pablo Iglesias—abrigaba algunos recelos respecto al 
movimiento juvenil, temiendo que pudiera derivar en una desviación 
de las fuerzas del Partido, ocasionándose en éste una perturbación 
o acaso preparando en nuestro campo la germinación, siempre per­
niciosa, del caudillismo en una rivalidad de frontera de edades; más 
perniciosa aun tai semilla—era su expresión—si arraigaba entre los 
jóvenes impulsivos y kiltos de la debida preparación.

Tomás, meditando sobre esos temores, abría aún más sus cloros 
y grandes ojos, y  con mayor sorpresa que indignación, rechazaba tal 
supuesto como incapaz de concebirlo.

No. Las Juventudes nacen calificadas ya como socialistas para que 
los mtichachos que a ellas se incorporen sepan de antemano que nin­
gún vínculo ha de uoirlas en lo sucesivo a las organizaciones o filo­
sofías contrarias a las aspiraciones emancipadoras de la clase tra- 
bajaddra.

Los organismos juveniles a ios que damos vida, no son escuelas 
dominicales ni círculos congregacionisias como los que crean los “ jaun- 
chos” o las hembras de los “ jaunchos” para castrar la mentalidad de 
los muchachos y conducirlos a su modo y para su mayor provecho, 
pero tampoco habrán de ser a manera de caballos salvajes en libertad.

Nuestras Juventudes habrán de operar aprendiendo y enseñando; 
colaborando siempre; impulsando cuando fuere menester.

Aprendiendo de los maestros su ciencia; su experiencia de los ex­
perimentados, para formar su conciencia socialista y asimilarse y per­
feccionar los métodos de acción. Aprendiendo en los libros y  en la 
''ida a fin de prevenirse contra los golpes del enemigo, pensando en 
gue ellos han de ser los continuodores de la historia del Partido So­
cialista Obrero Español.

Enseñando por la palabra, por la conducta y  por la acción a los 
que por ignorancia y  por el peso de las tradiciones estón donde no 
cieben: en el campo republicano, en el monárquico, en el nacionalista. 
Enseñar a los que esperan de Dios la salutación, que esa es una de las 
formas de la impotencia y que un joven Impotente no es un joven, es 
*Jna piltrafa. Enseñar a los jóvenes y a los viejos que lo necesiten que 
''odie tiene derecho a permanecer estático o en actitud contemplativa 
cuando está por hacer toda la obra de demolición de la sociedad 
caduca y toda la obra constructiva de la sociedad socialista.

Y todo esto, icómo no!, bajo la disciplina moral del Partido.
A  nuestro Partido queremos entregarle hombres preparados, lo me- 

|0r preparados posible, para que rindan buen fruto desde el primer 
día del ingreso en sus filas.

Queremos que las Juventudes sean viveros de socialistas y  los jó- 
''enes no sean “trasplantados” al Partido hasta que estén en condicio- 
f'es de arraigar en él. En los Juventudes no pueden eternizarse. Por 
®so establecemos una edad a partir de lo cual no pueden permanecer

en las Juventudes y “ obligadamente tienen que pasar al Partido". Fuera 
de éste y “de todo Partido” en el período de la formación ideológico. 
Dentro de él, cuando se ha logrado su educación y su disciplina so­
cialista.

íSe abriga el temor de que las Juventudes lleguen o ser como un 
Partido dentro de otro Partido y que por tal causa surjan luchas in* 
ternas con quebranto de la disciplinaI ¿No crees tú que es infundado 
ese temor?

Las Juventudes, conservando su carácter y  cumpliendo su misión, no 
pueden perturbar nada, como no fuere las aguas estancadas, y, ca­
balmente, esto acredita el acierto de situarlas fuera de los deberes 
y  obligaciones orgánicas del Partido. Todos los deberes para trabajar 
por su perfeccionamiento en todas direcciones. Ningún derecho para 
intervenir e influir en su vida interna; y  bien a las claras está que desde 
el primer instante colocamos a estas Juventudes bajo la salvaguardia 
y autoridad del Partido. Mientras se conduzcan como tales Juventudes 
Socialistas, el Partido recogerá sus frutos. Si se condujeran contraria­
mente a sus principios y  normas, una formal recusación secaría hasta 
sus raíces.

No, no, querido. Las Juventudes no deben vivir bajo la disciplina 
orgánica del Partido. Sí, bajo su disciplina moral. Es a la vez un factor 
importante para atraer a sus filas a los muchachos que aun no perciben 
bien lo que es:un partido político y menos un partido político de clase; 
y es, además, saludable para librarles de ciertas apetencias.

Los chicos empezamos a fumar para presumir de hombres. No qui­
siéramos que los muchachos se afiiien al Partido para presumir de 
socialistas "de veras".

A las Juventudes hoy que considerarlas como las avanzadillas del 
ejército .socialista, capaces de explorar todos los terrenos sin compro­
meter en nada el grueso de la fuerza. Un tropiezo de una Agrupación, 
y  hasta el de un afiliado de relieve, puede inferir un daño ai Partido. 
Un desliz de la Juventud no puede causarle daño alguno. La Juventud 
puede atreverse a todo dentro de la órbita que se le asigna sin la 
traba de los preceptos orgánicos generales. El Partido sólo puede ca­
minar sobre terreno bien afirmado.

Los Juventudes Socialistas son a modo de nuestros exploradores y 
no pueden constituir peligro alguno para el Partido. Mas, si algún día, 
dándose circunstancias que no podemos prever; olvidando su origen 
y  su misión, se adentran por caminos cuya ocupación no les pertenece, 
ello equivaldría a un suicidio colectivo—único acaso en la historia— 
y  yo no creo en este género de catástrofes. Creo, en cambio, que en 
casd tal la propia Juventud reaccionaría fuertemente y  si en ese trance 
la pusieron malos conductores, sabrá separarlos de su lado sin aíres 
de tragedia y  sustituirlos por otros más expertos, más fieles y, desde 
luego, más respetuosos con los principios y  ios orígenes de una orga­
nización cuya savia pertenece por entero al Partido Socialista Obrero 
Español.

Y así las Juventudes seguirán siendo lo que hoy son; lo que que­
remos que sean; lo que serán siempre; hasta después de nuestro triunfo.

El rostro de Tomás, iluminado por la luz de sus grandes ojos y  por 
la sonrisa de bondad que era signo característico y  efluvio de un 
corazón inmensamente humano, nos interrogaba buscando una réplica 
o un asentimiento a sus palabras.

En aquel instante tan sólo éramos capaces para la contemplación, 
quizás porque en él veíamos o presentíamos al vidente o al profeta.
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Mucho, y para todos los gustos, se viene 
hablando estos últirnos tiempos de lo que ha 
sido el campo y de los ensayos colectivistas 
de los Consejos de Administración, del des­
arrollo de éstos y  hasta hay quien se atreve 
a  asegurar que todo esto ha fracasado. Claro 
que quienes esto aseguran, en su mayor parte, 
o no conocen el campo, o son enemigos de la 
clase trabajadora.

Fuera de algún, sector que desearía ser 
dueño del campesinado, sin perjudicar al ca­
ciquismo español, dueños de pueblos y  aldeas 
que se esfuerzan en llamar pequeños propie­
tarios, sin antes, y  previamente, definir la pe­
queña propiedad, ya que éste es un medio 
muy eficaz de ganar, si no adictos, si afiliados 
que a la larga serán sus verdaderos frenos 
o principio de fácil desarrollo del programa 
de Partido, al cual dicen todo lo consagran. 
(Recordar o examinar ¡o pasado en el Partido 
Radical a raíz del 31 hasta últimos del 35.)

Sería hasta ridículo que yo fuese a asegu­
rar que tanto en colectivistas como en los 
Consejos no haya habido equivocaciones, 
errores, y, en algunos casos, grandes. Todo 
lo sé y sé que es muy fácil de corregir, pues 
todo ha sido culpa de la falta de preparación 
y muchas veces administrativa, pues no te­
nemos que olvidar lo difícil que se hacía en 
muchos pueblos encontrar hombres sanos que 
supieran leer y escribir. Pero esto, como pue­
de verse hoy, que no existe tanta tirantez 
entre los obreros de los pueblos, y tomando 
como base las colectividades que tuvieron un 
progreso sencillo y  positivo, por caer preci­
samente en manos de hombres socialistas de

muchos años, y que las'hay, como son las de 
Móstoles, Alcorcón y Fuenlabrada, así como 
otras muchas de otras regiones, y haciendo un 
folletito donde se explique de una manera clara 
la forma de- llevar una administración. Si a 
esto agregamos unas visitas para explicaciones 
verbales por hombres competentes y  prácticos 
en la materia, sería corregido el 95 por 100 
de las equivocaciones o malas orientaciones.

Y  para tranquilidad del Gobierno, con el fin 
de que no pueda ser desviada la honradez, 
desplazar esas brigadas volantes del Instituto 
de Reforma Agraria en visitas de inspección 
y de orientación de labores y  semillas, para 
que con la buena marcha de esas colectivi­
dades pueda sacarse la ayuda por medio de 
cánones o el sistema que el Gobierno deter­
minara para la ayuda del Estado.

N o pasa inadvertido lo difícil de convencer 
a la gente con esta teoría, y más cuando se 
ha hablado tanto y tan mal de todas estas 
cosas. Para demostrarlo voy a dar un sistema 
nuevo fácil, seguro de que puede coronarle el 
éxito si esto se llevase a la práctica, puesto 
que es de carácter general, como podrá apre­
ciarse, si consigo que me lean o me escuchen 
y sobre todo si me hacen caso.

1. ” L a pequeña propiedad en el campo se 
le reconocerá a  todo el que la tuviera y  sea 
afecto al régimen, si así lo manifestase el 
interesado, siempre que la propiedad no ex­
ceda de lo que pueda él mismo, y como má­
ximo con sus familiares no emancipados, cul­
tivar con sus propios brazos.

2. " Asimismo los que tuviesen más pro­
piedad que Ies'permita vivir sin trabajar y

................. .....................................................................................

Carta auierta al Gomita de la AQrupacien so cia lista  m adriieda
Estimados camaradas:

Creo interpretar el sentir de la mayoría de los Grupos Sindicales Socialistas, en 
su nombre, que me atrevo a utilizar; quiero expresaros públicamente nuestro afecto, 
nuestra adhesión incondicional, con motivo de vuestra vuelta a los cargos para los 
<iue fuisteis elegidos por una elección que no pudo dejar lugar a dudas en cuanto ai 
verdadero sentir de la mayoría, de la inmensa mayoría de los militantes socialistas 
madrileños.

Cuando quienes con gritos histéricos piden la unidad y luego injurian, difaman, 
apuñalan alevosamente la honradez política y social de hombres que son ejemplo de 
austeridad y  de vida inmaculada, y  a los que las masas proletarias, de los verdaderos 
proIetar|os, estiman y quieren, es acertado que la política de la Agrupación Socialista 
Madrileña, certeramente llevada por el Comité interino, sea seguida y mejorada, si 
cabe, por quienes tienen toda la autoridad de una elección de incontrovertible ma­
yoría.

Ya ha comenzado a surtir efectos vuestra restitución a los cargos. Ya este hecho 
satisfactorio para los socialistas madrileños ha motivado la “consigna" del momento. 
Y de ella se ha hecho edición normal y  edición para tos frentes. Ya la buena prensa 
habla del suceso y de “rumores” y “deseos” de dirigentes socialistas de Círculos de 
Barriada de celebrar Asambleas de nuestra Agrupación, Si que, si ello es cierto, no 
rumorean nada esos dirigentes de Asambleas de Circuios, que también son muy in­
teresantes.

Y  la "consigna” se repite en la mejor prensa, mejor por estar en las filas de los “ me­
jores".

Ya es el ami^o quien considerándose, por aquello de la unidad, amo y  señor de 
nuestro patrimonio, quiere administrorle antes de hallarse en legítimo derecho para usu­
fructuarle. Y aquellos que todo lo que hacen es por la “base", por la “base" de los 
jefes, ampliada algunas veces a ios incondicionales (léase coro), pretenden darnos lec­
ciones de ética haciendo un poquitín de alboroto para que celebremos Asambleas ge­
nerales de nuestra Agrupación. ¿Tendrán la pretensión de hablar en ella? O  es que, 
siguiendo tácticas ignacianas, ¿tiene ramificaciones su “orden" dentro de nuestro Par­
tido? iAh! Pues si así fuera, también a nosotros nos interesa la Asamblea para des­
enmascarar a los amigos de la "unidad".' Enemigos de las tinieblas, no nos ciega “clari­
dad". Queremos luz, mucha luz en nuestro Partido para ver a los roedores que preten­
den minar sus cimientos, exponiéndose a morir aplastado por los escombros.

ISalud, camaradas del Comité! Cabalgad a gusto, que, cuando ladran, es que lo 
hacéis bien.

Carnaradas de los Grupos en cuyo nombre me he permitido expresarme, vosotros 
diréis si estuve o no en lo cierto.

ANGEL PEINADO LEAL

explotar al campesino, se les pondrá en las 
condiciones de los primeros, si así lo manifes­
tasen, no permitiendo tener braceros en nin­
guna época del año, a excepción de las reco­
lecciones, y para esos casos regulados, exi­
girles el buen cuidado de las tierras y  la 
regulación de las semillas, bien entendido que 
el ciudadano que así no lo hiciese será des­
poseído de las tierras y castigado por holga­
zán y saboteador del régimen.

Y a  una vez determinada la propiedad, va­
mos a entrar en el lugar que hemos de dejar 
el resto de la tierra, esto es, municipalizarla, 
entregar a todos los Ayuntamientos toda la 
tierra sobrante de la pequeña propiedad y  dar 
nueva estructuración a los propios Ayunta­
mientos en su composición, que pueden ser 
con un número de representantes de ios Sin­
dicatos; un miembro por la Federación N a­
cional de Trabajadores de la Tierra, pero éste 
movible, de forma que nunca pueda estar en 
un pueblo más de un año; un agente admi­
nistrativo del Estado y un iniembro del Insti­
tuto de Reforma Agraria. Estos, como el pri­
mero, con carácter movible para no caer en 
las malas costumbres del abuso de confianza, 
en el buen sentido de la palabra.

Una vez constituidos los Municipios en ese 
sentido, la tierra la trabajarán como si fuese 
una colectividad, pagando los sueldos a los 
miembros anteriormente descritos y contando 
al Municipio como colectivista, con el Estado, 
y dando a los obreros de la localidad, que 
serían todos, un tipo de anticipo, y al final 
del año agrícola, según fuese la liquidación 
total, después de apartar la aportación nece­
saria para el sostenimiento del Estado y  re­
gular la vida del Ayfintamiento, hacer un 
reparto del dividendo según las peonadas que 
cada obrero haya trabajado durante el año.

Asimismo y para mayor facilidad de vida 
a  los Ayuntamientos y campesinos se estable­
cerá en todas las localidades la Cooperativa 
de consumo, que puede abarcar todo lo ne­
cesario tanto para la población como para 
herramentaje, etc. A esto puede agregarse 
una Comisión investigadora y revisora nacida 
de los miembros de las Directivas para que 
en todo momento puedan fiscalizar el normal 
funcionamiento de la administración y de la 
organización de labores en el campo, pudien- 
do éstos denunciar directamente al Instituto 
y a la Federación cualquier anormalidad, para 
hacer una inspección sobre el aparato admi­
nistrativo y castigando inflexiblemente cual­
quier división y  propaganda por la prensa y 
folletos, los casos de esta índole y los castigos 
impuestos, y repartir profusamente esto entre 
los campesinos. A la vez, en todos los pueblos 
debe abrirse una clase de capacitación, todo 
el año, en el Ayuntamiento, donde puedan 
alternar, para que no sea costoso al Muni­
cipio. todos los que del Municipio tengan 
sueldo por el concepto que fuese y  tengan 
capacidad para ello. De esta forma veo en 
muy poco tiempo una transformación total 
de los campesinos y de la economía nacional 
por ser nuestro país eminentemente agrícola 
y tener la experiencia de lo bien y lo positivo 
de las colectividades que fueron bien regidas, 
a más de recoger lo que hasta hoy son gritos 
de ciertos sectores, que de seguir gritando 
tendríamos que llenarles la boca de algún pro­
ducto para el campo muy preciado y  que no 
quiero nombrar, por la falsía de sus propa­
gandas.— Madrid, 10 de agosto de 1937.

...... •  I M I I i m i O M f l I M U i r

Antonio R abadán.
(De! G. S. S. de Agua, Gas y Blectcicidad.)
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«tricidad.)

T E MA S  DEL M O M E N T O
El tema tan manoseado de la unidad debe 

estar y está, a pesar de todo lo que se le 
maltrata, en el ánimo de todos de una forma 
patente, pues todo trabajador consciente del 
momento histórico que vivimos sabe que un 
arma de efectos formidables contra el fascis­
mo es y será la unidad de la clase trabajadora.

En todas nuestras relaciones con trabaja­
dores que discrepen de nuestra forma de ac­
tuar o pensar debemos tener esto presente y  
así conseguiremos en parte el no discrepar 
de forma que haga imposible el coincidir en 
algo fundamental y  que posibilite dar a este 
o estos problemas la solución adecuada.

Decía en un artículo publicado en O rien­
tación SocíAusTA el camarada López y  Ló­
pez que la unidad del Partido Socialista y 
el Partido Comunista podía hacerse fácilmen­
te, y entre las cosas que plantea este com­
pañero como una de las que a  nosotros más 
nos interesa es la que se refiere a los afiliados 
de nuevo ingreso en los Partidos y Sindicatos. 
Tiene razón este camaraaa cuando plantea 
el caso de que por parte del Partido Comu­
nista debe rectificarse el criterio de que en los 
Partidos no hay viejos ni jóvenes, que sólo 
hay militantes.

Cita el compañero López el caso de Rusia, 
donde el pertenecer al Partido Bolchevique 
es un honor al que no todos tienen derecho: 
pues bien: en el ánimo de todo marxista sin­
cero tiene que estar presente esto y pensar 
que no pueden compartir la dirección de los 
Sindicatos y Partidos compañeros reciente­
mente llegados a las luchas sindicales. Lo con­
trario sería no reconocer el mérito que tiene 
el haber consagrado toda una vida a la lucha 
de clases, labor que ha hecho posible el es­
píritu de rebeldía que en la actualidad posee 
el pueblo español y que ha permitido sostener 
una lucha como la actual contra el fascismo 
internacional.

Si el glorioso maestro de la clase obrera, 
Pablo Iglesias, levantara la cabeza y  viera 
que hay compaííeros que se titulan marxistes 
y hablan de igualdad entre los militantes de 
toda la vida y los recién llegados, pensaría 
si estaban en su sano juicio. ¿Es posible, diría, 
que sea igual en un Partido marxista uno de 
los hombres que durante toda la vida se ha 
consagrado a difundir por todos los medios y 
en todos los momentos las doctrinas que sem­
bramos los hombres que fundamos el Partido 
Socialista, que un compañero que, por falta 
de espíritu o por no haberle interesado nunca 
la lucha de clases, ha necesitado que viniera 
la República, y  con ella o^ros tiempos de más 
fácil uso de la libertad, para decidirse a for­
j a r  parte de un Partido o Sindicato?

Se me dirá: ¡Ah, pero es que este hombre 
bace una labor en el Partido que muchos que 
llevaban muchos años no habían hecho! Y  
yo, a esto contesto que es falso, que si los 
'''lejos militantes no lo habían hecho no era 
por falta de ganas, sino porque los tiempos 
lio eran los mismos ni los Partidos obreros 
tenían la influencia que hoy tienen en la di- 
Inscción de la vida de nuestro país.

Si en este punto rectifican los compañeros 
comunistas se habrá dado un paso más hacia 

unidad, pero a la unidad sincera, cordial, 
sin menoscabar en nada el prestigio de los 

en todo momento han sabido sacrificar 
sus comodidades y  ponerse al servicio de la 
causa marxista.

Y  de esta forma estos hombres no recibirán 
al final de su vida de luchadores im desenga­
ño, sino que verán en los nuevos compañeros 
continuadores de su obra.

Con esto y con que nos conduzcamos con 
nobleza todos haremos posible la unión del 
Partido Socialista y el Partido Comunista, y 
si esto no se hace es inútil hablar de la uni­
dad, pues la clase trabajadora está lo suficien­
temente preparada para apartar de su lado 
a los que no se conduzcan de esta forma, aun­
que parezcan los más fervientes defensores de 
la unidad del proletariado.

E s  indudable que cuando acabe la guerra 
con nuestra victoria la Revolución que esta­

mos gestando no podrá detenerse, sino que 
ha de continuar. ¡Ah, pero para esto es ne­
cesario que nos unamos en particular las fuer­
zas marxistes que militan en los Partidos So­
cialista y  Comunista, pues, de lo contrario, 
sin un Partido Unico del Proletariado, esta 
labor de llevar a buen puerto la Revolución 
será punto menos que imposible!

Entiéndanlo así todos los compañeros; pro­
curen en sus relaciones y  en su conducta en 
general tener esto presente; rectifiquen los que 
crean que esto es necesario; eviten por todos 
los medios las divergencias y  rozaduras con 
motivo de pequeñas cosas, y se conseguirá 
esto sin grandes dificultades, cosa que todos 
tenemos la obligación de procurar.

P . DE LA F u e n t e .

(Del Grupo Sindical Socialista de Peleteros.)

¿Es co n v en ien te  lle g a r  a l s a la r io  ún ico?
x::/S ésta una cuestión que ha suscitado mu­

chos comentarios y muy apasionadas discu­
siones, siempre abonadas o rebatidas por sus 
entusiastas o detractores. Nosotros, como 
marxistas, vamos a enjuiciarlas con la ecuani­
midad, con la serenidad que preside siempre 
nuestros actos, y  sin dejarnos impresionar 
por las voces altisonantes que unos y  otros 
puedan dar en defensa de sus respectivas 
teorias.

Si tenemos en cuenta las excelencias del 
sistema que cantan sus admiradores, no po­
demos olvidar por im momento la decantada 
igualdad que invocan como máxima aspira­
ción entre los hombres y  como base de una 
sociedad justa. Esta  es la única razón, que 
pudiéramos llamar de peso, qüe aducen, y  es 
innegable que a primera vista, si no se me­
dita, parece encerrar la máxima aspiración 
de todos los que vemos en cada ser, en cada 
criatura un hermano.

Pero si no debemos olvidarnos de esto, que 
es la esencia de su teoría, menos aún podemos 
dejar de tener muy en cuenta que esta medida 
se trata de imponerla a los hombres, y que 
los hombres tenemos unas cualidades congé- 
nitas, inherentes a la especie y que no se 
pueden torcer ni cambiar, porque irían contra 
nuestros sentimientos y contra nuestros mé­
todos de progreso.

Es evidente que el hombre tiene una cuali­
dad inestimable que le da, que le infunde 
ánimo para acometer todas las empresas por 
arduas y  fatigosas que sean; esta fuerza 
oculta que le anima es lo que llamamos emu­
lación, o, más sencillamente, espíritu de su­
peración, que es lo que nos induce a  desear 
adquirir los conocimientos técnicos o prácti­
cos que nos aproximen a los puestos de res­
ponsabilidad, de la máxima responsabilidad, 
si es que tenemos suficiencia para ellos, por­
que nadie habrá visto un aprendiz que no 
sueñe con ser oficial o a ningún estudiante que 
no ansíe ser doctor.

Por eso es por lo que no debemos matar 
en ningún caso el deseo de superarnos, de 
perfeccionarnos, cosa que ocurriría si a todos 
se nos midiera por un mismo rasero.

N o confundamos el salario mínimo con el 
salario único. Una cosa es que se establezca 
un tipo mínimo de salarlo que nos permita 
cubrir nuestras necesidades y  nos eleve al 
rango de vida que como humanos nos co­
rresponde, y  otra cosa es encuadrarnos a to­

dos por una misma medida, cosa que, como 
antes decía, mataría (y perdonad que insista) 
el único resorte de que disponemos para el 
engrandecimiento de todas las actividades.

Esto por un lado. Si lo miramos por su 
lado justo, por su lado de equidad, no es 
preciso hacer resaltar la diferencia que separa 
unas labores de otras, pues todos sabemos 
que hay trabajos donde desde el primer día 
se da el rendimiento normal y hay otros en 
los cuales se precisa un caudal de conoci­
mientos que al adquirirlos dan una superio­
ridad técnica o práctica al que los posee.

Y siempre fieles a este recto espíritu de 
justicia, no nos es posible cerrar los ojos ante 
una falsa equidad y aceptar como buena la 
teoría del salario único, como justa, cuando 
estamos convencidos de que el premio debe 
ser proporcional al esfuerzo. En este caso el 
esfuerzo es el trabajo; el premio, el salario.

Es tan positivo esto, que basta reflexionar 
un momento para comprender que nadie que­
rría ir a ios puestos de responsabilidad si 
sabía que en otro cualquiera y  sin temor a 
ninguna contingencia iba a estar equiparado 
en la misma medida.

Son éstas las razones que se desprenden 
enfocando la cuestión con alteza de miras, 
y no es preciso analizar además los problemas 
que el salario único traería, y  entre ellos los 
de tipo económico, nada pequeños y  no dig­
nos de tenerse en cuenta; mas si nos fijamos 
que alrededor de» nuestra economía es donde, 
desde aquí en adelante, ha de fijarse nuestra 
atención, pues si antes las cuestiones econó­
micas no nos preocupaban grandemente, hoy 
es muy distinto, y hemos de ser en todo mo­
mento celosos guardianes de nuestra hacien­
da, para traducir en progreso el esfuerzo de 
nuestros hermanos que luchan con las armas 
contra el capitalismo, que es, al fin, quien 
maneja los ocultos resortes del fascismo.

Antonio C órdoba.

(Del G. S . S. de Carteros Urbanos.)

Rogamos a todas las publicaciones políticas 
y  obreras nos remitan dos ejemplares de in­
tercambio con ORIENTACION SOCIALISTA.

Los Comités de Grupo procurarán remitirnos 
dos ejemplares de los "Boletines" o publica­
ciones que editen ellos mismos o ios Sindicatos 
a que pertenezcan.
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I N D I S C R E C I O N E S

LAS ETAPAS  DE LA V I C T O R I A
P o r  R O D O L F O  L L O P I S

1.

(

(  Continuación )

—Ahí tiene usted a  Anastasio, que es de la Ejecutiva— se disculpó 
Negrín.

—Ah, ¿pero la visita es cosa de la Ejecutiva?—pregunté.
—Compañero, compañero— decía Anastasio con socarronería cas­

tellana al mismo tiempo que bajaba las escaleras.
M e falta tiempo para entrar a ver a Caballero. Le pregunté por 

el objeto de aquella visita, ya que no me lo habían querido decir los 
interesados.

—Pida usted hora a  S. E .—me dijo Caballero, entre irónico y  ape­
sadumbrado— , La Ejecutiva del Partido— añadió— viene a comuni­
carme que, dada la actitud de los comunistas, no siendo ya el Gobierno 
un Gobierno de Frente Popular, me retiran los tres ministros socialistas.

—¿Los tres?—pregunté yo.
■—Sí, los tres. Eso han dicho. Prieto no ha podido venir porque 

según parece tenía a esta misma hora imas conversaciones con unos 
militares. Asi lo han excusado.

¿Pero no había en el Gobierno más que tres ministros sociedistas? 
—me pregunté yo a mí mismo, pregunta que me he hecho después más 
de una vez.

Concedida audiencia por S. E . nos trasladamos a  lo que fué C a­
pitanía. Caballero, teniendo en cuenta lo que acababa de ocurrir, pre­
sentó de nuevo la dimisión y nos retiramos. Así terminó la jornada del 
viernes.

¿Por qué retiró la Ejecutiva a "sus" tres ministros? ¿Se planteó 
acaso ese mismo problema, el de la retirada de los ministros en los re­
publicanos, en una reunión a  la que asistieron ejecutivos de Izquierda 
Republicana y  de Unión Republicana? Esas, son nuestras noticias. 
¿Había algún compromiso acerca del particular? ¿Por qué no se reti­
raron los ministros republicanos? ¿No hacía falta ya puesto que bas­
taba con el "gesto” de la Ejecutiva del Partido? ¿Por qué hizo lo que 
hizo la Ejecutiva? Algún día nos lo tendrá que explicar, porque, con­
vengamos que la circular del compañero Lamoneda no nos lo dice.

El sábado 15, se hace pública la crisis. Consultas a  los Partidos y 
a las orgeinizadones sindicales. En todos los periódicos están las res­
puestas. A  las dos de la tarde quedaba encargado Caballero nueva­
mente de formar Gobierno.

Se cursaron unas cuantas citaciones. A  las cuatro comenzaron a 
llegar a la Presidencia los representantes de Partidos y  organizaciones 
que, por separado, conferenciaban con Caballero, A  todos daba cuenta 
de su proyecto de Gobierno y  a todos pedía colaboración directa. 
Con los socialistas, la conversación fué larga. Querían nuestros com­
pañeros refundir en una sola cartera la de Marina, Aire y  Guerra y  
que la regentase Prieto. A  Caballero debió parecerle bien la refundi­
ción de carteras, y  estamos seguros de que no les ocultaría los motivos 
que tenía para querer conservar en sus propias manos todo lo c!e 
Guerra.

Los comunistas traían una nota muy elaborada. Se la entregaron a 
Caballero. Y  con una ligereza sin precedentes la publicaron por la 
noche en Frente Rojo. Querían, entre otras cosas, autonomía del Co-

misariado de Guerra, reorganización del Estado M ayor, un programa 
de Gobierno, la eliminación de Galarza y que el Presidente del Con­
sejo no tuviera acumulado cartera ministerial alguna.

Claro está que Caballero mostró su disconformidad con la nota de los 
comunistas. Así lo dijo a los periodistas.

E l domingo envió Caballero a  todos los Partidos y  organizaciones 
su proyecto de Gobierno, rogando se le contestara antes de las cuatro 
de la tarde. Llegaron las contestaciones. Sólo la U. G. T . y Unión 
Republicana no hicieron observación alguna. Los demás... Publicadas 
están las cartas. Conviene releerlas ahora y  contemplar la realidad. N o  
caben más rectificaciones. Izquierda Republicana también quería que 
el presidente no fuese más que presidente. Y  que las cuestiones de 
Guerra se tratasen en Consejo de Ministros.

Con todas las cartas en el bolsillo. Caballero compareció ante Su 
Excelencia. Declinó, como puede suponerse, los poderes. E l Presi­
dente de la República quiso hacer un nuevo esfuerzo. A  las seis 
de la tarde reunió en asamblea a  los delegados de los Partidos. Hasta 
las ocho se estuvo discutiendo. A  las ocho fué llamado Caballero. 
Penetró en la asamblea. Le explicaron las posiciones adoptadas por 
cada cual. Caballero, por lo que se oía desde fuera contestando a  al­
guna pregunta, insistió en que él “por patriotismo, por amor a  la Re­
pública”, no podía dejar en otras manos la cartera de Guerra. Hubo 
un momento en que parecía iba a arreglarse satisfactoriamente la cri­
sis; pero los comunistas se opusieron a que Caballero siguiese en Gue­
rra. Se indicó a Pepe Díaz la conveniencia de consultar nuevamente 
con su Partido. Aunque anticipó el resultado negativo, abandonó la 
reunión. Poco después comunicaba que no transigían con Caballero en 
Guerra. Se disolvió la asamblea. Al día siguiente, limes 17, se confería 
a Negrín el encargo de formar Gobierno. E l martes 18, tenían que 
haber empezado unas operaciones que, sin hipérbole, podían influir 
decisivamente en el curso de la guerra. L a crisis las yuguló.

Como cosa curiosa conviene advertir que durante los cuatro días 
que duró la crisis, excepto Galarza y un poco V ayo, no apareció por 
la Presidencia ningún ministro. Ningimo. Nadie tenía nada que decir 
ni preguntar al presidente. Y  podemos asegurar que no todos estaban 
trabajando en sus departamentos.

Y  como cosa asombrosa podemos decir que el desarrollo de la cri­
sis se centró en el local del Partido Comunista. Allí estuvieron reuni­
das las Delegaciones de todos los Partidos. L a  del nuesiro, aunque pa­
rezca mentira, también, que a  esos extremos insoportables ha llegado 
la servidumbre de ciertos directivos. ¡Pobre Partido! Allí en la reunión, 
se permitió algún ejecutivo socialista traducir en voz alta—más que 
alta, de disco gastado— una de las infamias más insultantes contra 
Caballero. Menos mal que cuando mayor era su angustia^—porque el 
pánico le producía angustia— , llegó la noticia de haber declinado C a­
ballero definitivamente los poderes. Y a  podía respirar tranquilo. Y  pre­
parar una vez más las maletas.

(  Continuará.)
(De Spartacas, Revista de aSraacloaes, editada por la F. P. S. de Alicante.)

Factores para la unidad
Tuvo una réplica muy acertada, inserta en 

E l Socialista, hecha por nuestro muy estima­
do compañero Angel Peinado, el editorial que 
otro colega ha meses publicara desestimando 
la conveniencia, utilidad y eficacia de los 
Grupos Sindicales Socialistas en nuestros días, 
por creer que su fundón estaba ya sobre­
pujada y  galvanizarla ahora podría ser con­
traproducente. N o tengo los textos a la vista 
y  me parece recordar que poco más o menos 
era ése el sentido del desdichado editorial en 
cuestión, tan bien rebatido por Angel Peinado.

Al recordarlo no es para polemizar o in­
ventar mi polémica; es para patentizar con

ese recuerdo cuán oportuna ha sido la apari­
ción de O rientación S ociausta y  cuánto te­
nemos que laborar para que sea una verdad, 
una realidad, ese título que dice en sí más 
de cuanto podamos decir sobre la misión, 
objeto y  fin de los Grupos Sindicales Socia­
listas, mucho más habida cuenta de que hay 
estimados compañeros que no sólo ponen en 
duda la necesidad de que perduren, sino que 
se atreven a desdeñarlos cuando no a juz­
garlos de perturbadores para el logro de la 
tan cacareada unidad, cuando precisamente es 
todo lo contrario.

Unidad, no es fusión; unión, no es unifor­

midad, ni sumisión, ni ciega conformidad. No 
hay unidad sin previa depuración. Solamente 
lo depurado, contrastado o sometido a prueba 
podrá unirse, con unidad formal y  estable, 

. claro es. Porque si tomamos la unidad en un 
sentido lato, ¿quién negará en absoluto que 
la unidad exista de hecho ya entre todos los 
antifascistas? E s  una imión instintiva la que 
sostenemos por la Causa común, porque más 
o menos sabemos todos que en ello nos va 
la vida; pero es una unidad de bajo vuelo y 
débil como todo lo que se une espontánea­
mente, inmediatamente bajo el denominador 
común de un anti o de postulados negativos. 
Naturalmente que ello es una base, ¡y  no pe­
queña!, para organizar (mejor dicho que "es­
tructurar") la unidad por la que propugnamosAyuntamiento de Madrid
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todos. La que queremos es una unidad seria 
y formalmente lograda, que sea eficaz para 
construir, afirmar y  confirmar. Y  esto es via­
ble con una unidad de "hombres”, no de bo­
tarates; a  base de organizaciones y  doctrina, 
no de personas imponentes o de grupos ab­
sorbentes. E n  fin, una unidad de valor posi­
tivo que se nutra de afirmaciones, para la cual 
es principio sine qua non la existencia de 
un espíritu de sacrificio con sinceridad y leal­
tad ejemplares.'

Conspiran a esta unidad los Grupos Sin­
dicales Socialistas; y es más, son, a  mi juicio, 
factores importantísimos pafá lograrla y  afian­
zarla. Si cuantos lo duden saben leer sin 
prevención y  penetran con buena intención 
lo que leen, yo les aconsejaría meditaran con 
fervor y  estudiaran lo que significan y  deben 
ser dentro de la U . G. T . los Grupos Sindi­
cales Socialistas, según el espíritu que al 
crearlos les dió el Maestro, nuestro inolvida­
ble Pablo Iglesias, fundador de nuestro Par­
tido y de la U. G. T . Básteles, si son inte­
ligentes y  bien intencionados, y  bástenos a 
nosotros por hoy el aconsejar la lectura 
del artículo que firma en el número 3  de 
O rientación S ocialista el compañero M a­
riano Vilaplana, tesorero de la ÍI. G. S. S.,

con el sugestivo título de “Pablo Iglesias y 
los Grupos Sindicales Socialistas”. E l diario 
socialista Adelante, al comentar en el núme­
ro 154 (de 31 de julio, no de 1 de agosto, 
como figura; haciendo honor al título, ¡es 
mucho adelante!) la circular que para todas 
las Secciones ha sido dictada en nombre de 
la Federación Provincial Socialista valencia­
na, acierta afirmando “que toda la savia que 
informó y  dió nervio a los Sindicatos de 
la U . G. T . nació en los Grupos Sindicales 
Socialistas; Para un socialista el Sindicato 
debe ser |)reocupación preferente. Nada es 
tan útil a nuestro Partido como dar a  los Sin­
dicatos una fisonomía socialista, y  como im­
pedir que en ellos penetren las influencias 
que puedan corromperlo”.

Si ello es así y debe ser así, creemos no 
es ambiciosa y mucho menos arriesgada nues­
tra proposición de considerar a los Grupos 
Sindicales Socialistas como factores para la 
unidad que todos los socialistas, que para mí 
es tanto como decir comunistas, puesto que es 
idéntica nuestra doctrina y común nuestra 
aspiración marxista, anhelamos.

B .  S. D . — B e r s a n d in .
(Presidente del G. S. S. del Sindicato de Traba*
Jadores D. del Ministerio de Instrucción Pública.)

La unidad m arxista
E l Comité Nacional se ha manifestado en 

relación a  la unidad, y  por las trazas parece 
que la unidad se está convirtiendo en una 
preocupación... literaria. Inconvenientes de 
que se interesen por la unidad quienes no la 
sienten como una necesidad imperiosa de la 
Revolución española. Uno de los puntos 
acordados dice así: "Segundo: Imponer san­
ciones disciplinarias a  las Agrupaciones o 
Federaciones que, sin motivos que estime 
justos la Ejecutiva, se nieguen a participar 
en los Comités de Enlace”. Permítannos decir 
los camaradas del Comité Nacional, que de 
llevar a cumplimiento tal acuerdo, y si la 
reiteración en la negativa implicara la diso­
lución, el Partido se quedaría- sin Federacio­
nes o Agrupaciones. Lo cual demuestra que 
este acuerdo es una prueba más de la preocu­
pación "literaria” sobre la unidad.

En el acto de clausura del Pleno del Co­
mité Nacional del Partido, celebrado en V a ­
lencia, el camarada Antonio Llaneza dijo; 
“LO S PA R T ID O S Q U E  HAN H ECH O  
PR O SELIT ISM O , C R E Y E N D O  Q U E  
IBAN A  LO G RAR U N A  G RAN  P O T E N ­
CIA. SO LO HAN LO G RAD O  A D U L T E ­
RA RSE Y  P R O S T IT U IR S E ". Y  esto, por 
desgracia, no es exclusivamente literatura. 
Ahora bien: O  el Comité Nacional desmiente 
’j  sanciona las palabras de Llaneza, o delibe­
radamente quiere imponernos una relación 
con los partidos prostituidos.

Pero nada de eso. La unidad está por en­
cima de todo eso. La unidad no es un truco 
retórico, ni una de tantas consignas de ex­
portación. La unidad es un imperativo vital 
de la Revolución Socialista que está forjando 
el proletariado español. Mas, ¿unidad para 
qué? ¿Para ir a contrapelo a la República del 
14 de abril de 1931? ¿Para saturar a las masas 
de una mentalidad pequeño-burguesa con el 
truco de la democracia? T al proceder equi­
valdría a estrangular la revolución: implicaría 
desconocimiento absoluto del proceso histó­
rico en que vivimos. L a República democrá-

tico-burguesa llenó su cometido en el primer 
bienio y  las masas demostraron durante el 
segundo bienio que la habían superado. Y  
quienes con mayor sectarismo combatieron el 
contenido democrático de la República del 14 
de abril, queriendo acelerar artificiosamente, 
con “consignas", aquel período histórico, no 
pueden, no deben salir por los fueros de una 
democracia que ellos desprestigiaron cuando 
era hora de defenderla.

N o puede’ considerarse como prevención 
excesiva pedir a los camaradas comunistas 
lealtad probada antes de llegar a la unidad. 
Quienes nacional e internacionalmente han 
sido líderes de la escisión, no pueden cons­
tituirse ahora en garantía de lealtad, por mu­
cho que lo afirmen con palabras. Quienes 
tienen en su haber la escisión del movimiento 
político marxista y la escisión del movimiento 
sindical con el engendro de la C. G. T . U. no 
son garantía histórica de sinceridad al hablar 
de unidad. Quienes actualmente tienen en su 
haber la organización de las Federaciones 
Provinciales Campesinas, en las que se recoge 
a muchos antiguos caciques de la España 
rural, los eternos enemigos del auténtico cam­
pesinado español, no pueden ser garantía de 
unidad. Las Federaciones Provinciales Cam­
pesinas son demostración del contenido pe- 
queño-burgués del Partido Comunista.

Y  por encima de todo, estas consideracio­
nes: E l Partido Comunista fué a la escisión 
política y a la esci­
sión sindical ’ Se
opuso a las Alianzas Obreras

; combatió la colaboración socialista 
en la República del 14 de abril

quiere ahora la unidad obrera
¿Cuándo el Partido Co­

munista adquirirá la suficiente perso'ftalidad 
autonómica para proceder con propia respon­
sabilidad en la unidad política y  sindical? Sin 
esa responsabilidad no puede haber lealtad.

(De Spartacus.)

Propagande
Los compañeros que, designados por si 

respectivos Comités de Grupo, forman par 
de la Sección de Propaganda, han reconocic 
la urgente necesidad de que nuestra Unión c 
Grupos Sindicales Socialistas sea en nuesti 
Partido y  en nuestra Sindical U . G. T . 
aglutinante capaz, por su eficacia, de volví 
a merecer el calificativo de cemento; porqi 
todas las voluntades puestas al servido c 
las ideas marxistas, en el Partido Sodalisí 
Obrero Español, permitan que sólo lo grane 
y  lo útil quede flotando, y  lo pequeño, si 
resquicio en nuestros medios, porque la atrae 
ción del granito lo haga imposible; pódame 
ser la orientación para realizaciones inmedit 
tas, en cuanto a ganar antes la guerra, y  oí 
ganizar la retaguardia y  predsar las línea 
generales que lleven sin grandes trastorne 
a la soñada economía proletaria, de la qu 
tanto esperamos "los Pobres del M undo".

Una vez un sabio, y  en tanto en la montañ 
se desencadenaba gran tempestad, tuvo ne- 
cesidad de atravesar un río, en barca. f

El silencio daba a sus palabras sonorida' 
inusitada: y  el remero envclesado oyendo ¡ 
sabio, y el sabio abstraído por el efecto qu 
en su oyente producían sus palabras, llegaro, 
a olvidarse que la tempestad existía, y len 
tamente, perezosamente, el músculo rimaba í 
compás del cerebro.

Andada la mitad del ancho río, hizo la 
preguntas siguientes al “barquero”, que, comí 
joven e ignorante, reaedonó molesto al es 
tribillo que a  cada pregunta ponía el sabic

-—¿Sabes leer y escribir?
—N o; jamás fui a la escuela.
— Perdistes, ipobre hombre!, parte de ti 

existencia. ¿No te interesan^Ias artes? j
—N o sé qué es eso.
Y  repite:
— Perdistes otra parte de tu existenda.
Aun no terminaba de decir las últimas pa 

labras, un torrente de agua volcó la barca
Entonces el remero preguntó al sabio;
.—¿Sabéis nadar?
■— N̂ô — contestó.
—Pues habéis perdido, hermano, todi 

vuestra existenda.
Realidades duras como la muerte y  la de 

solación vive nuestro pueblo.
Toda nuestra labor en la retaguardia h, 

de ir impregnada de afán por ganar la guerra 
que es ganar la revoludón.

Nuestra actividad ha de estar a la alturj 
de nuestra responsabilidad y  del sacrificio qu» 
hacen los demás en el campo de batalla.

Rememos todos y a prisa. Continúa la tem­
pestad en la montaña. Salvemos nuestra bar­
ca, y tiempo habrá, ganada la otra orilla 
para disquisiciones doctrinales de todas clases

Nuestra Unión de Grupos Sindicales So­
cialistas necesita saber leer y escribir, nece­
sita saber de arfes y  necesita saber NAD AR

Cmnpla cada Grupo también con los debe­
res económicos; primero, pagando lo atrasa­
do, y scgimdo, abriendo suscripciones.

"L A  EM A N C IPA C IO N  D E  LO S T R A ­
BA JA D O R ES E S  O B R A  D E  ELLO S  
M ISM O S.”

J u a n  B l a n c o .

(De la Sección de Propaganda.)

1 :l
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Obedeciendo a  una consigna cuyo alcance sólo podemos valorar en su justa 
ledida quienes conocemos las intenciones que animan a los que, llamándose ami- 
os y  afines nuestros, tratan de separarnos de la función rectora de la dirección 
indica!, se ha realizado, y  sigue realizándose, una política de silencio alrededor 
e toda la labor que nacional e internacionalmente ha impulsado la Unión Gene- 
ai de Trabajadores de España, en defensa de nuestra independencia como nación 

en defensa, a su vez, de los sagrados ideales que nos dieron vida a los hombres 
ocialistas.

H a sido la Unión General—avalada ante el mundo por la limpia ejecutoria de 
u historia—quien ha llamado con recios aldabonazos a la conciencia imiversal 
•ara decirle a Europa el sentido civil de nuestra guerra.

Ha sido la Unión General la que ha movilizado a las multitudes obreras adhe- 
idas a la Federación Sindical Internacional y  la qift ha sembrado a conciencia 
ntre los trabajadores del mundo la verdadera doctrina de la libertad y  de la de- 
locracia, perfiladas sus palabras con el sacrificio, d . la propia vida, que las ba- 
•onetas de nuestros milicianos y  las alas de 9f-ro  de nuestros aviadores realizan 
n los campos de batalla.

|.  ̂ A  la U. G. T . corresponde, en cumplimiento de un deber irrecusable, el honor 
e haber contribuido directamente a que el mundo democrático se solidarizara con 
a gesta heroica que España está, realizando en defensa de la paz universal.

Si el resultado de esta propaganda no ha llenado cumplidamente nuestras ara- 
liciones ideales, no ha sido Culpa de los hombres que impulsaron la siembra de 
deas por el mundo cÍviliz=^úo. Cúlpese solamente a' los temores y  a las dudas que 
«reside la acción de algunos Gobiernos democráticos—que no son precisamente 
os pueblos—al tratar-el problema de España.

Cuando se realizp una política de silencio, negándole a  la U. G. T . la realidad 
le la obra cjecutrua, vamos, desde la alta tribuna de esta revista, a decir unas 
uantas palabree de lo que la U . G. T . ha hecho en el mundo por nuestra inde- 
5endencia v  nuestra libertad.

j '
Jn id ad  d e  acción in tern acio n al

Desde el instante mismo de producirse la subversión militar, la Unión General 
la defendido la conveniencia de canalizar todos los esfuerzos realizados por las 
nasas antifascistas de Europa, unificando la acción de todas las Internacionales, 
)ara que las aportaciones individuales no perdieran eficacia en la obra colectiva 
¡ue estamos realizando.

• A  tal efecto, en Paris primero y  en Londres después, la Unión General se ha 
ixpresado en estos términos:

Nosotros am bicionábam os que a  esta C on feren cia  acudieran todos  los cíem en­
os  antifascistas que en  e l mundo luchan p or  d efen der la libertad y  la  democracia, 
nn pararnos a  pensar a  qué Internacional pertenecían  los  que podían  co laborar  
;on nosotros en e l aplastam iento d e l fascism o. N o  nos interesa ahora  averiguar  
;i los antifascistas son católicos, com unistas, anarquistas o  socialistas. L o  que nos 
m porta e s  apretar fuertem ente mano, junto a  m ano y  unir corazón  junto a  corazón  
yara p oder en frentar contra la Ita lia  y  la A lem ania fascistas tod o  e l sentido em o- 
Honal d e  la dem ocracia  universal.

Con esa declaración, la Unión General demostraba sus afanes de unidad Inter- 
lacional por considerarla indispensable para el triunfo de nuestros ideales. No 
pedíamos que nadi| abdicara de sus doctrinas, lo que queríamos era unir en  fav o r  
i e  E spañ a a  los hom bres que creen  en D ios com o un len itivo paca su alm a ator-  
nentada y  a  todos aquellos que no creem os en otro  D ios que en la C iencia y  en  
rl T raba jo , para  que, cuando e l fascism o fu ese vencido, un sentimiento común de  
■espeto perm itiera que republicanos y  católicos, socialistas y  comunistas, cam iná- 
jem os cad a  uno p or  el sendero que nuestros ideales reclam en, con  la  satisfacción  
ntima d e  haber a la n z a d o  la libertad, sin la cu al la vida d e l hom bre no tiene nin­
gún valor.

.a  v e rd o d e ra  situación d e  España

Las Internacionales han dicho reiteradas veces que al fascismo hay que ven- 
;erle por todos los medios. España no ha hecho otra cosa más que obedecer las 
órdenes dictadas por sus Internacionales y  luchar contra el fascismo. Sin armas 
os primeros días. Pero fiel a su ideario dió su vida por salvar la libertad de los 
iemSB pueblos.

La representación de la Unión General dijo en Londres:: V^osotros no podéis  
ylvidar qu e la literatura y  las p a labras  m ás o menos bellas, no sirven para  aplas- 
'ar a l fascism o.

F ren te a lja s c ism o , que representa una fu erza contra toda razón, h ay  necesi­
dad d e  que 'nosotros en frentem os una fuerza muy superior que pueda vencerle. 
Si eso  no s e  h ace  así, llegará un m om ento en que la literatura internacional, las  
iec laracion es p latónicas aprobadas en  distintas reuniones, só lo  servirán para  cañ­
ar en sentidas estrofas la m uerte civ il d e un pu eb lo  en defen sa  d e  su libertad.

Y o hablaba asi porque la situación de mi país era, y  lo sigue siendo, extrema­
damente delicada. Lo era y  lo sigue siendo, porque mientras Francia, Inglaterra y  
Bélgica tienen un interés especial en cumplir sus tratados—tolerancia disfrazada 
de legalidad en favor del agresor—, Alemania. Italia y  Portugal los han burlado. 
Han falseado una vez más sus compromisos y  han enviado a España las armas 
ron las cuales han destruido nuestros monumentos, nuestros templos y  nuestras 
rasas. Sí só lo  s e  hubieran destruido los monumentos d e  arte,, herencia d e  cultura 
eg ad a  a  nosotros por generaciones pasadas, nos qu edaba  la esperanza d e  recons- 
‘ruirlos m añana. P ero  mientras F rancia , Inglaterra y  B élg ica  y  con ellas todas  
aquellas naciones que presum en d e  liberales y  d e  dem ócratas, creyen do d efen der  
m ejor la libertad, restringen su ayuda  a la E spañ a leal. A lem ania e  Italia libre­
mente han destruido con  sus av ion es y  con sus tanques, nuestras casas, nuestros 
oueblos y  con ellos  la vida d e  los  hom bres, d e  las  m ujeres, d e  los niños, vidas que  
ya nunca jam ás volverán  a  sentir la em oción  suprem a d e  ser.

La Unión General recordó al mundo estampas de la historia que no podemos 
olvidar, a saber:

Hace años, en Italia, el fascismo, para imponer su hegemonía política, realizó 
ana serie de violencias contra los hombres y  contra las ideas que en aquel entonces 
ao habían tenido paridad en la historia. (Si acaso, los tormentos de la Inquisición 
en España.)

Las democracias europeas, alarmadas por aquellos actos de barbarie, se* con­
formaron con expresar frases de condolencia, mensajes de solidaridad, gritos de 
angustia por el dolor ajeno, pero su gestión quedó convertida en eso: PALA­
BRAS. E l resultado fué que en Italia los hombres nuestros, unos están en el des-
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tierro, otros en las cárceles, miles y  miles de camaradas pagarcm con su vida su 
cariñena la libertad. Italia no es hoy otra ^ s a  más que un cementerio de hombres 
vivos, los cuales carecen de emoción ideal y  de sentido humano de la vida.

Cuando aun estaban sangrando las heridas que el fascismo nos produjo en 
Italia, se repite la estampa en Alemania, y  las democracias, prisioneras de sus 
propios errores, repiten los mismos mensajes de solidaridad, las mismas frases d? 
cariño, y  el resultado final fué que las libertades y  el sentido humano de ciuda­
danía quedasen anulados en Alemania, como antes lo habían sido en.Italia”.

Más tarde, con el silencio de las democracias—porque silencio es limitar su 
acción a mensajes y  manifestaciones de solidaridad expresadas sólo en palabras—, 
el fascismo destruyó un pueblo: Abisinia.

Y  dice la Unión General ante las democracias del mundo: “¿Qué es lo que se 
quiere ahora? ¿Que España siga la senda de Italia y  Alemania? ¿Que dentro de 
unos años se hable de nosotros de la misma manera que hablamos hoy de los ita­
lianos y  de los alemanes? ¡No! A  eso contestan los trabajadores españoles que no, 
y afirmábamos ante el mundo:

En España, no lo olviden ustedes, representantes de la democracia mundial, 
el fascismo puede destruir nuestras casas, nuestros monumentos de arte, podrá 
asesinar a centenares y  miles de mujere.c y  niños mientras los hombres en las 
trincheras luchan por la libertad y las democracias discuten lo que piensan hacer, 
pero no esperen ustedes de nosotros una rendición a la fuerza brutal del adver­
sario. Si las democracias nos dejan solos; si a España siguen llegando a millares 
los soldados del fascismo internacional: si hay un instante en nuestra vida que no 
encontramos salida para nuestra causa, no esperéis rendición ni claudicación. La 
dase obrera española, cuando no pueda más, convertirá las provincias leales en 
nuevas Numancias, prenderá fuego a cada ciudad por sus cuatro puntos cardina­
les, y  vosotros, demócratas del mundo, cuando terminéis de discutir la forma más 
conveniente de prestarnos solidaridad, encontraréis un solar sobre el cual las ge­
neraciones futuras podrán edificar una sociedad más justa y  más humana que la 
que nosotros hemos vivido.”

Quienes niegan—por un afán incalificable de silenciar la obra de la Unión G e­
neral—el sentido de nuestra labor, ahí tienen una estampa viva de cómo hemos 
hablado al mundo. "Ese lenguaje nuestro, lenguaje de taller, lleno de emoción y 
de vida, no lo ha empleado nadie más que la Unión General.”

Al encararnos con los representantes de otros países, la Unión General dijo:
El porvenir del socialismo y  de la democracia está en vuestras manos. Lo que 

España habrá de ser mañana depende del resultado de vuestras deliberaciones. Si 
las democracias, mejor dicho, los Gobiernos democráticos vacilantes ante los gritos 
del féiscismo, dejan sola a la España leal, se corre el peligro de que el fascismo 
pueda vencernos: pero no olvide nadie que al día siguiente de ser destruida la 
democracia española, Checoeslovaquia sufriría inmediatamente igual suerte y  tras 
de ella Francia y Bélgica, que tienen hoy el mismo problema que nosotros en el 
año 1934.”

Allí quedaron esas palabras. Que no sembramos en balde lo demuestra el que 
el proletariado internacional presiona a sus Gobiernos y  éstos se ven forzados a 
modificar su actitud en relación a España.

Si en España todos cuantos se dicen amigos de la democracia y  de la libertad 
y defensores de la unidad política y  social de los trabajadores, ajustaran sus pa­
labras a sus actos, la situación interior de España permitiría poder hablar al mundo 
en un tono y  en una forma que hoy, desgraciadamente, y  no por nuestra culpa, 
no podemos expresarnos.

La No Intervención

Por no haber comprendido nuestra guerra en toda su grandeza, las democracias 
europeas crearon el famoso Comité de No Intervención. Y o  no quiero dudar de la 
buena f e  que presidió las decisiones de aquellos hombres que dieron vida al Co­

mité de No Intervención. Lo que sí declaro, fundamentando mis palabras con la 
triste realidad de los hechos, es que el Comité de No Intervención ha tenido un 
resultado totalmente contrario a los intereses de España, de la democracia y  de 
la libertad.

Cuando se firmó el compromiso de no intervención, hacía ya muchas semanas 
que Italia y  Alemania habían enviado a los militares sublevados los elementos 
indispensables, a juicio suyo, para aplastar al pueblo español. Pero cuando se en­
contraron con la resistencia, cada dia mayor, de una clase social que no quería 
dejar de ser libre, Italia y Alemania no han dejado un solo día de enviar a los 
rebeldes armas y  elementos de guerra.

¿Necesitan las democracias mayores pruebas para convencerse de la interven­
ción constante de Alemania e Italia en nuestra guerra? Puede que las democracias 
si lg,s necesiten para ocultar en esta dilación su falta de sentido histórico. Ahora 
bien: la Unión General de Trabajadores dice a la Federación Sindical Interna­
cional y  a los parlamentarios socialistas de todo el mundo, que ellos *no necesitan 
ya de más pruebas para estar convencidos de que los pueblos destruidos en Es­
paña, los hombres muertos en las trincheras, las gentes asesinadas en las ciudades 
ocupadas por los fascistas, caían victimas de los tanques, de los cañones y  de los 
fusiles que Italia y  Alemania habían enviado a los militares sublevados.

El envío  d e  vo lu n tario s

Ahora se discute de nuevo sobre la conveniencia de retirar los voluntarios de 
España. ¿Qué se entiende por voluntarios? "Voluntarios no los hay más que en 
las filas republicanas". Son hombres que,- unidos por idéntica fuerza espiritual a 
la que dió vida a los que efl el año 14 llegaron a Francia de todas las partes del 
mundo (escritores, hombres de profesión liberal, fervorosos enamorados de la li­
bertad y  de la democracia), presurosos a rendirle a la libertad el sacrificio de su 
propia vida, de la misma manera han acudido a España elementos antifascistas del 
mundo que han visto en nuestra guerra, "no solamente la guerra de liberación de 
nuestras provincias y  ciudades dominadas por el fascio, sino la guerra de libera­
ción de todas las democracias europeas".

En las filas adversarias no hay voluntarios, y  no puede haber voluntarios por­
que en Italia y  Alemania los hombres no tienen opción para dirigir su vida espi­
ritual. "Los hombres de Italia y  Alemania son montones de carne, figuras de barro 
que se mueven conforme ordena la voluntad de un dictador,”

"Cuando en un país no hay libertad de pensamiento, cuando un pueblo carece 
fie vida civil, no se puede afirmar que salgan de las ciudades de Italia y  Alemania 
voluntarios en favor de Franco. Lo que sí saben las democracias europeas es que 
fie Italia y  Alemania han llegado a España miles y  miles de gentes de los países 
fascistas entregadas a Franco como una parte más del material de guerra que el 
fascismo entregaba a los sublevados contra la República española.”

En un momento de mi discurso en Londres, yo dije unas palabras que quiero 
transcribir aquí:

"Ahora mismo, en el instante en que yo os estoy hablando, han llegado hasta 
®i, a través de las ondas invisibles de la radio, las primeras noticias de la ame­
naza italiana en el frente de guerra de Guadalajara. Están los italianos con sus 
máquinas de guerra destruyendo nuestros pueblos, asesinando a nuestros milicia­
nos. Me parece oír desde esta tribuna los gritos de rabia de mi pueblo frente a la 
invasión italiana. Tengo la esperanza absoluta de que los soldados de mi patria, 
la carne de mi pueblo, que es mi propia carne, quedará muerta en las trincheras, 
pero no retrocederá, y  yo quisiera que mis palabras tuvieran el valor simbólico 
para que estos gritos que yo he oído lanzados desde Guadalajara por mis hom- 
f’i'as. entraran en la conciencia vuestra para que comprendierais cómo se defiende 
la libertad en la España mía.”

La Unión General hace muchos meses ya que defendió la retirada de todos 
los extranjeros que había en España y  defendimos la retirada de cuantos extran-
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jeros luchan en las filas rebeldes. Solicitamos entonces y  hoy también que salierai 
de España aquellos hermanos nuestros que han llegado de otros países a ofrenda 
su propia vida en aras de la causa común, porque tenemos el convencimiento d< 
que si el pueblo español no tuviera frente a sí más que a los militares sublevado: 
en julio con su miserable cortejo de fascistas y  elementos de clase adinerada, k 
guerra sería resuelta con rapidez vertiginosa en favor nuestro, “Y  lo sería, porqui 
para luchar hace falta algo más que armas modernas, que es lo único que tienei 
en gran cantidad nuestros adversarios. Para luchar y  vencer es preciso un sentí , 
miento ideal que ayude a los hombres a dominar, con .las armas en la mano, e 
su adversario.”

El Control

E l Comité de No Intervención, para no confesar su fracaso, recurre a otre 
medida dilatoria; el establecimiento del Control:

Contra el Control de nuestras costas y de nuestras fronteras ha levantado si: 
voz en el mundo la U . G. T . ¿Por qué? “Por estimar que no era posible concedei 
beligerancia a los mismos elementos que facilitaban a nuestros adversarios los me­
dios de lucha contra la República. ¿Qué garantía podía ofrecemos a  los españole; 
la vigilancia del mar Mediterráneo por los escuadras italiana y  alemana? ¿Quiér 
podía impedir que llegasen en vuelo directo desde las costas de Italia a  las regio­
nes españolas sublevadas los aviones fascistas?"

El Control, lo dijimos entonces, lo repetimos ahora, “no era otra cosa más quí 
un dogal al cuello de España de cada uno de cuyos extremos tiraban al unisone 
Alemania e Italia para intentar asfixiarnos en nuestra lucha por la independencia”.

La Unión General fijó su posición en la siguiente forma:
"Los parlamentarios socialistas de todo el mundo han de comprometerse a  rea­

lizar en sus Parlamentos respectivos una labor serena, severa y  consciente para 
convencer a la opinión pública de la equivocada política que representa el Co­
mité de No Intervención y  la política de control. E l Comité de Control ha f ra - .  
casado y los Gobiernos democráticos están obligados a retirarse del mismo para 
que el fracaso no les alcance y  sufran las consecuencias en la propia política in-''.; 
terna de sus países respectivos." '

"En España—decíamos nosotros^—hay un Gobierno legal que tiene derecho 
con la ley en-alto a la ayuda de todos los Gobiernos del mundd en virtud de pac­
tos internacionales avalados por la Sociedad de las Naciones. Y  si esa misión i 
han de realizarla los parlamentarios socialistas y  demócratas del mundo, la Fe-i 
deración Sindical Internacional ha de adoptar, a juicio nuestro, una labor por la, 
cual se establezca un boicot absoluto de todas las mercancías con destino a los re- ¡ 
beldes, hasta conseguir que no pueda llegar hasta ellos ni un solo hombre, ni 
un solo fusil, ni un grano de trigo. Los trabajadore.s adheridos a la Internacional 
han de movilizar sus filas de forma tal que en un momento determinado para­
licen las máquinas, dejen quietas las herramientas de trabajo, y  en un paro total 
de veinticuatro horas hagan saber a lo s ' Gobiernos su posición contraria a la 
política realizada por aquellos países que miran nuestra guerra de espaldas a 
la realidad."

Y  la Unión General dice a los trabajadores que éstos no pueden olvidar que 
en esta guerra nosotros, los españoles, estamos defendiendo en primer término la 
independencia de España, nuestra libertad individual y nuestro derecho a pensar. 
"Pero los obreros saben, o deben saber, que en las puntas de las bayonetas de' 
nuestros milicianos está la seguridad de la paz universal. Si esas bayonetas pue­
den alzarse hasta lo alto y  brillar esplendorosas con los laureles de la victoria, la 
libertad y  la paz del mundo están salvadas. Si la mano que empuña el fusil en 
España cae, la democracia y la paz de toda Europa están en peligro de muerte.”

"La Unión General expresó ante el mundo su convencimiento absoluto de que 
si las democracias ajustaban su conducta a las directrices severas que el cumpli­
miento del deber señala, si los obreros, haciendo honor a su historia, convertícin 
las palabras de solidaridad en algo más que palabras, España triunfaría plena­
mente contra el adversario."

Ahí quedan sintetizadas las actitudes, las propuestas presentadas por la Unión 
General en su larga caminata por el mundo defendiendo nuestros postulados idea­
les y  la independencia de nuestra patria.

No ha cuajado aún en realidad esta siembra de ideas: sin embargo, a España 
han llegado ya manifestaciones esplendorosas de solidaridad que han servido para 
defender la integridad de nuestro suelo. Los trabajadores de Rusia, Bélgica, Mé- , 
jico y  los de Inglaterra ya no se conforman con declaraciones platónicas, y  en al­
gunas provincias de estos dos grandes países—Bélgica e Inglaterra— , los obreros 
han dejado quietos los instrumentos de trabajo y  han declarado huelgas de adhe­
sión inquebrantable a la causa de los trabajadores españoles.

Por ese camino han de seguir actuando los hombres de la Unión General. No  
importa que en esta peregrinación se encuentren solos. "N o importa tampoco que 
quienes no han prestado al acervo común nada absolutamente en favor de nues­
tra cau.sa, sigan estableciendo una consigna de silencio alrededor de nuestra obra. 
El daño que con esa política jesuítica producen, a quien más directamente ofende 
es a la propia República y  a la propia independencia de España.

La Unión General, al buscar en el mundo solidaridad para vencer al fascismo, 
no pensó nunca en hacer de la propaganda internacional pedestales de gloria para 
sus hombres representativos. Quede eso para los que, imitando a los malos artis­
tas, necesitan verse todos los días en las planas de los periódicos y  también para 
aquellos que necesitan para actuar gritos, música, aplausos, única forma de poder 
darse la sensación a sí mismos de .estar haciendo una obra enorme en favor de 
las ideas.

E l cariño a las ideas no necesita ser pregonado cuando de verdad se siente. 
Cuanto más cariño tenemos a una persona más lo silenciamos. E l cariño, la de- 
voción, el sacrificio prestos por una idea no ha necesitado nunca de espectadores
para ejecutarse. , i. , j

Así han procedido siempre los hombres de la Unión General de 1 rabajadores.
Su educación, su sentido elevado de la propia responsabilidad, no les permite

ser de otro modo. , t - e
E s toda una historia de sacrificios lo que está escribiendo la U . O. 1 . en íavor 

de la clase social que representa, en favor de la República y  en favor de la inde­
pendencia de España.

Valencia.
(D2 Spartacus. Revista de aUrmaciones, editada por la F. P . S . de Alicante.)Ayuntamiento de Madrid



UNA CONFERENCIA DEL CAMARADA L. OLIVA
(De la  Fracción Soc/alísia de Banca y  Boiso y de nuesfra Sección de Propaganda)

Radiada el día 15 de julio último, desde el micrófono de Unión Radio, en las emisio­
nes que la Agrupación Socialista Madrileña dedica a los trabajadores de! mundo

Hermanos socialistas: N o voy a distraer vuestra atención con te- 
Imas políticos ni sindicales. Tampoco con el que hoy es preocupación 
jde todos: el de la guerra. Ni, en fin, con el de la unidad o del pro- 
[selitismo, de que tanto podemos hablar nosotros.

M e limitaré a  hacer exposición de un cuento no sé si nuevo o 
jviejo. M e atrevo a  esto, porque de siempre conocemos que aunque 
líos cuentos son para niños, contienen máximas que a los mayores 
[interesa aprovechar. Veréis.

En un país muy rico, riquísimo, nació un niño en casa pobre, muy 
[pobre. Era, iba a ser, una de tantas criaturas que la Humanidad crea 
[para que los poderosos de la Tierra vivan con arreglo a su tal poderío.

Costaba mucho trabajo el mantenerle en la vida. La carencia de 
[medios materiales impedían a aquella madre satisfacer hasta las me- 
jnores necesidades de nuestro niño. ¡N o podía mantenerse ella!...

Con todo, el niño, su naturaleza, hizo frente a las calamidades de 
[los primeros años infantiles. Y a  estaba colocado en la edad, tan feliz 
[para otras criaturas, de asistir a una escuela donde comenzar los bal- 
Ibuceos de la primera enseñanza. Pero el niño era pobre, y  los niños 
[pobres no podían ir a la escuela. A las escuelas no asistían estos niños 

‘de la calle", pues con sólo su presencia podrían manchar a  los que 
[nacieron en hermosas cunas.

Había otra razón para que así sucediese, y  es la de la distancia 
rnatural" entre ricos, y  pobres. Si los ricos debían ser servidos, no se 
¡necesitaba que los demás educasen su espíritu. Aquellos a quienes 
Dios concedió riquezas y  venturas, consideraban que con la prestación 
íntegra de la fuerza física por los que otra cosa no tenían, podían muy 

¡bien mantenerse en el rango en que la Divinidad les había colocado. 
E ra  ley natural: amos y criados.
Por esta ley, el niño de nuestro cuento desde muy temprana edad 

hubo de dedicarse al trabajo manual si quería comer el pedazo de pan 
necesario para su sustento. Se dijo en el Paraíso: "Ganarás el pan 
con el sudor de tu frente", aunque después (y no lo sé cierto) se aña- 

|dió que “a excepción de los ricos". ^
Y  así, empezó en una imprenta a  saber lo que era un amo.
Pero el niño, ¡tan niño!, pensaba que, para mejor servir al señor,

¡necesitaba saber qué significado tenían aquellos pedacitos de metal 
¡que, puestos en orden, como formación gigantesca de soldados, resul- 
¡ taban un ejército. E l ejército de las letras, que, al igual que todos los 
¡ ejércitos, estaría al servicio de los poderosos,

Y  conoció las letras. Y  aprendió a  leer. Después...
Después, y por influencias de libros extraños, nuestra criatura se

salió de esa ley de vida considerándola como no natural. ¡E ra  xin 
¡ rebelde! Como era tan niño, sin duda no se daba cuenta de que iba 
en contra de todo. ¡Y a  pagaría o purgaría todo lo malo que intentaba 
realizar!

Creyéndose libre, buscó la compañía de otras criaturas como él,
' haciendo que también se considerasen libres. Y  formó su familia. La fa­
milia verdadera. L a de espíritu igual. L a  de pensamientos homogéneos.

Fué hombre, y la familia por él creada se hizo grande. Y a  eran 
I  muchos los hombres que compartían los sinsabores de un camino lleno 
' de obstáculos. Pero ellos tenían fe en su rebeldía. Ellos creían que 
[marchando perfectamente unidos conllevarían mejor los inconvenien­
tes, hasta poder hacer alto en la meta que se tenían marcada.

Y  seguían marchando, marchando... E l niño, ahora hombre, se 
hizo viejo. A pesar de eso, con sus enseñanzas a los jóvenes, estaban 
a pique de llegar al final de su camino. Y a  esto iba a  suceder cuando 
murió.

Entonces cundió el desánimo entre todos, pues creían que sin sus 
sabios consejos no podrían orillar tantos y tantos inconvenientes como 
tenia aquella dura senda. Y  de nuevo pensaron que, agrupándose bien, 
que ayudándose unos a otros, pronto encontrarían paraje donde poder 
descansar.^

Y  llegaron a  uno que se llamaba "R E P U B L IC A ”.
Y a  en este descansillo, en los primeros momentos todo marchaba 

a las mil maravillas: la inteligencia entre todos era completa.
Pero al emprender de nuevo el camino, comenzaron las discordias, 

y la marcha, naturalmente, se hacía difícil. Hubo alguien que invocara 
las normas del muerto y  el reagrupamiento se hizo.

Parecía que en la gigantesca familia no se disputaría jamás; pero 
desgraciadamente no fué así. Había alguien, sin duda, interesado en 
que siguiera la desunión. Y  todos se estancaron. E s  decir, todos no.

Había unos más fuertes, que por sí solos podían seguir adelante. Los 
demás quedaban a la ventura y  esperando que alguien viniera a pres­
tarles ayuda. Pero con todo esto, ya aquella familia no era la familia 
modelo que formara el niño rebelde.

Hubo quien opinó que se hacía preciso que un consejo de familia 
dictara normas, impusiera austeridad para que no se repitiesen las 
disputas entre hermanos, pues que de ellas se aprovecharía esc alguien 
que antes se citó.

Hermanos socialistas: E l final del cuento no lo conozco. Dejando 
volar mi fantasía podría completarlo. N o me atrevo a tanto.

[Ah! Omití que el niño pobre, pobre, se llamaba PA BLO  
IGLESIAS.

Salud.

Escuela de y  energía
A  mi juicio, los Grupos Sindicales Socialistas tienen, entre otras 

importantes misiones que cumplir, una fundamental para el Partido: 
la educación política de sus militantes y el dotar a  los mismos de la 
acometividad necesaria para que en los momentos difíciles qué « i .e l  
curso de la lucha diaria se puedan presentar actúen con la energía 
propia de los hombres que luchan por el triunfo de un ideal de eman­
cipación. Son, por tanto, o deben ser, escuelas de educación socialista 
y de energía dirigida.

L a formación intelectual del militante en los partidos obreros es 
labor importantísima; nadie puede acometerla con más eficacia que 
estos Grupos: estableciendo contacto permanente con sus afiliados, 
movilizándolos sabiamente, pueden crear en ellos un concepto elevado 
de la responsabilidad, sin cuyo sentimiento profundamente arraigado 
no es lícito a ningún hombre moverse en la vida política ni sindical.

Escuelas magníficas de preparación y organización deben ser estos 
Grupos, donde se pueden hermanar la teoría con la práctica, y  la es­
peculación elucubrante de las más diversas filosofías proletarias por 
constituir masas apropiadas, capaces de recogerlas, digerirlas y expan­
dirlas después de dominarlas. Sus hombres así educados, pueden ser 
la selección más completa que se acerque en lo posible a la perfección 
que debe exigirse a todo dirigente.

Sus cuadros, doctrinalmente bien cuidados, deben registrar con vi­
veza el latido del momento proletario que, encauzado por la veteranía 
de los hombres maduros, produzcan los efectos revolucionarios de 
profundo sentido que modifiquen, con provecho, la estructura social 
derivada hacia el socialismo constructivo.

Véanse las organizaciones obrerás donde hay un Grupo Sindical 
Socialista de rancia solera; si se compara con aquellas otras donde no 
existen y  cuyos mandos modernísimos carecen del sabor espiritual que 
nuestro Pablo Iglesias cultivó con tanto esmero en sus discípulos, se 
apreciará una notable diferencia de ejecutoria muy diversa.

Nuestros Grupos Sindicales, educados bajo la égida del Partido 
Socialista, se distinguen por una política eficaz. N o hay en ellos el 
afán de exhibicionismo predominante y al uso. Su actuación seria, 
impregnada de las virtudes del alma castellana, siempre propicia al 
sacrificio, edificador de normas y  de conductas, ha forjado esa cantera 
granítica donde el producto hombre, al irrumpir en la vida social del 
país, lo hace conscientemente, pletórico de serena energía, capaz de dar 
generosamente su vida en holocausto de sus ideas y  del bien general.

Cuando se escriba la historia de esta guerra, no faltará una pluma 
imparcial y  bien orientada que encontrará en los anales históricos 
hechos dignamente magníficos, producidos en honor y  por el honor del 
Socialismo; muchos de estos hombres, que héui dado su vida en la gran 
tragedia de la guerra, nacieron a la, vida política y  sindical de las en­
trañas del Partido Socialista Obrero Español, del que reciben su aliento 
y ayuda los Grupos Sindicales Socialistas.

Educación y  energía son virtudes indispensables para los socialis­
tas. Es misión esencial de los Grupos fomentarlas en sus militantes. 
N o salir nunca fuera de la órbita de su acción constituye una prueba 
evidente de su disciplina, ya que toda actividad política corresponde 
íntegra al Partido Socialista, donde todos estamos y  tenemos un puesto 
y una responsabilidad.

F r a n c is c o  S á n c h e z  L l a n e s .
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INAUGURACIÓN DE LA SECCIÓN DE PROPAGANDA
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En el salón de ocios del Círculo Socialista del Norte se ha inaugurado el pasado 
domingo la Escuela de donde la U. G . S. S. ha de sacar a camaradas útiles para la 
propaganda y  para defender los postulados de nuestro Partido.

Satisfechos debemos sentirnos por el magnifico éxito del acto. Por la asistencia de 
infinitos camaradas y por las intervenciones acertadísimas de los compañeros que usa­
ron de la palabra.

Pero, frente al éxito rotundo de nuestra Sección de Propaganda, se manifiesta la 
pasividad de algunos Grupos que todavía no tuvieron tiempo de designar afiliados 
suyos para que formen parte de nuestra Escuela, tal vez sea por considerarse bachi­
lleres o doctorados.

También hay otra oposición para que podamos realizar propaganda y  hasta para 
que nuestro organismo federativo pueda desenvolverse económicamente.

Grupos hay, y  son muchos, que han olvidado los débitos por cotizaciones y  carnets 
que tienen contraídos con la U. G . S. S. Alguno hay que debe 2.500 pesetas y  el último 
abono que hizo lo efectuó en septiembre del año 1935. Otros tienen créditos pendientes 
de pago por 1.112 pesetas; 259 pesetas y  el último pago efectuado fué también en sep­
tiembre de 1935; 226,85 pesetas y no se pagó todavía nada desde 1934; 791,65 pesetas 
y  el último recibo pagado fué por 17,35 pesetas en julio de 1936; 287,05 pesetas por 
59,70 pesetas pagadas en agosto de 1935; y  así uno y  otro hasta sumar muchos los 
Grupos que no cumplen, pero que suelen ser de los que se consideran más disciplinados.
Y algunos de estos mismos Grupos, sin duda, para seguir su tradición de no pagar, de 
eterno deudor, ha recogido ORIENTACION SOCIALISTA desde el primer número, y 
alguno por cientos, y , hasta ahora, no sabemos si pasará su importe al suma y  sigue 

i eterno de la columna del debe de la cuenta por cotización.
1 Desde hace dos meses se publicó en reiterados momentos unas notas en la Prensa
i por las que recomendábamos a los Comités procedieran a iniciar suscripciones entre
! los afiliados para nuestra Sección de Propaganda. Ha sido en el acto del domingo,

donde al tratar el camarada Peinado nuestra difícil situación econámica, insistiendo en 
la necesidad de hacer esta suscripción, cuando algún camarada inscrito en la Sección 

i y  directivo de un Sindicato, consigue de ese Sindicato 500 pesetas pora nuestra propa- 
\ ganda. Hoy publicamos una lista muy reducida; ¿podremos publicar otra la semana 
I próxima? ¿Es que cerca de 15.000 afiliados no pueden sostener económicamente las
i necesidades de nuestra organización?
■ Para la propaganda ..y  capacitación de nuestros camaradas: SUSCRIPCIONES,

SUSCRIPCIONES y  SUSCRIPCIONES.

i
iimiitmiiiuimiiiiimmiii..... ...... ..................... ....................... .................. ...... .....................mi.... ...... ................................... .

PRIMERA IN T E R V E N C IO N  D E JU A N  
G O M E Z  EG ID O

Presidente de U U. G. S. S.

El objeto de la reunión de hoy es, como 
Jice la convocatoria, inaugurar y  organizar 
as tareas de nuestra Sección de Propaganda 
le los Grupos Sindicales. E l Comité interino 
le la Agrupación Socialista habíamos visto 
nuy bien la organización de esta selección 
ie compañeros de los Grupos, que fueran 
para lo sucesivo la cantera de donde pudié­
ramos sacar nuestros mejores propagandistas 
y, a la par, que fueran los vehículos por don­
de pudiéramos encauzar las manifestaciones 
y el aprovechamiento de aquellos compañeros 
que por no conocerles no supiéramos cuáles 
eran sus condiciones ni pudiéramos aprove­
charles en beneficio del Partido.

E s  tradicional en el Partido el que ninguno 
de sus militantes, por sí, se haya impuesto 
y se haya dado a conocer. V oy a  ver si me 
explico lo que quiero decir. Entre nosotros 
ha sido condenado siempre esto, por un con­
cepto de la modestia que acaso sea exagerado 
y que creo firmemente que en muchas oca­
siones nos ha hecho im flaco servicio. T e -  
Pernos un concepto de la modestia, que lo 
rebasamos y a  y  lo llevamos a  extremos per­
judiciales; y  esto nos ha robado hombres en 
Piuchas ocasiones, que luego en momentos de 
Peligro, en momentos comprometidos han sido 
jos que han podido salvar situaciones, p$ro 
rjüe antes de esa situación personal que se 
j®s ha creado por las circunstancias no se. han 
Manifestado por modestia; a los demás no los 
hemos ensalzado por desconocerlos, y  lo que 
Queremos, lo que quería el Comité de la Fe-  
rjeración de Grupos y, como consecuencia, 
jSualmente el Comité interino de la Agrupa- 
ción, es que entre nosotros— donde no puede

haber petulancia ni puede haber pretensiones 
ambiciosas, sino únicamente el demostrar 
nuestro amor y cariño a las ideas, aquí, en 
tma pequeña o grande reunión de amigos, 
pero de amigos seleccionados que quieren 
servir a  la causa desde la tribuna, desde el 
Sindicato, desde donde puedan, pero en este 
caso es. exclusivamente para la tribuna— , en 
estas conferencias sometamos a  discusión, a 
exposición de determinados compañeros la 
explicación de un tema, la manifestación de 
una tesis, para que después pueda ser someti­
da a controversia. Una Escuela interna, en 
la que no pueda haber ninguna cosa de me­
noscabo para nadie ni de prejuicios de discu­
sión, porque vamos a discutir doctrinalmente 
dentro del máximo respeto a  la opinión con­
traria. Como se van a discutir cosas doctri­
nales y de propaganda, no hay por qué tener, 
porque todos soinos unos, el .mismo prejuicio 
que se pudiera tener en público, y de esta 
manera queremos nosotros que salga una can­
tidad de compañeros de los que podamos 
hacer uso para encomendarles la labor de 
propaganda, con el fin de evitar que sean 
siempre los mismos y conseguir que haya 
siempre una cantidad de compañeros que sean 
capaces de hacer dicha propaganda.

Y  ya que he insistido en que al Comité 
interino de la Agrupación le habían parecido 
bien estas normas, he de manifestaros, adelan­
tando la noticia, que ayer se ha vuelto a 
hacer cargo nuevamente el Comité efectivo 
de la Agrupación Socialista Madrileña, y al 
darle cuenta nosotros de esta labor que te­
níamos iniciada y  emprendida, la ha aprobado 
total y absolutamente.

He de deciros también, que yg no soy pre­
sidente-de la Agrupación, que vuelvo a ocu­
parme del cargo de contador del antiguo Co­
mité, y  saludaros en nombre del compañero

Caballero y  demás compañeros del Comité 
Ejecutivo de la Agrupación, que no han ve­
nido porque han llegado ayer a medio día, 
vienen por unas horas y nos volvemos a 
reunir esta tarde, por lo que me han dado el 
encargo de saludaros en nombre de todos.

Y  nada más. Vamos a  seguir la sesión.

IN T E R V E N C IO N  D E  A N G E L  P E IN A ­
D O  L E A L

Secretario de la C. E. de la U. G. S. S.

Camaradas: Y a  en otra reunión que cele­
bramos en nuestro domicilio social, en la calle 
de Velázquez, donde estábamos más íntima­
mente todavía que aquí, por el escaso número 
de asistentes en aquella sesión, se obtuvo 
éxito, porque solamente tres días antes se 
había requerido a  los Grupos para que de­
signaran camaradas para la Sección de Pro­
paganda. Y  aquel pequeño saloncito nuestro 
—modesto, como lo es siempre el Partido So­
cialista, no hemos tenido tiempo de encontrar 
grandes palacios para nosotros— , se vió .re­
bosante de camaradas. Y  la segunda de estas 
charlas hubo que darla en el local que nos 
cedió el Grupo de Camareros, y , también en 
aquella ocasión, aun siendo mayor el local, 
éste se vió abarrotado de camaradas, hasta 
el punto de que no fué suficiente aquél, por 
lo que hubimos de pensar en otro de mayor 
amplitud. Ahora he visto al pasar lista, con 
ser tantos los que están presentes, que son 
muchos los que faltan. Vuestra presencia nos 
sirve de satisfacción porque, en efecto, es 
que los camaradas se han dádo cuenta de 
qué es lo que quería la Unión de Grupos Sin­
dicales Socialistas. Nosotros, al empezar 
nuestras actividades en los Sindicatos y  al 
lado de la Agrupación en la parte exterior, 
veíamos cómo la Agrupación tenía necesidad 
de realizar propaganda y  le faltaba gente. 
Siempre tenían que ir a  parar a  los mismos 
camaradas, que en unos y otros sitios tenían 
que ser los que intervinieran en nombre del 
Partido. Esto, que desgasta a  los hombres 
— a la larga, si'— , no dice nada en pro del 
Partido, que utiliza siempre a los mismos, 
porque da la sensación de que carece de va­
lores para continuar esta propaganda, nos 
hizo pensar a la Comisión Ejecutiva, a  la 
Unión de Grupos Sindicales, que, como siem­
pre, de la Unión de Grupos debiera salir el 
máximo esfuerzo en ayuda de la Agrupación; 
y nos hizo pensar que había llegado la hora, 
también, de organizar las tareas y  sacar los 
valores que estaban ocultos en nuestros Gru­
pos Sindicales para podérselos ofrecer al 
Comité de la Agrupación Socialista Madri­
leña, y, apenas organizado, los Grupos lo 
acogieron con satisfacción y nos empezaron 
a enviar camaradas, a  los que, como ya co­
nocéis, nada más ingresar, al hacer la filia­
ción, se les da un tema para que lo desarro­
llen por escrito; y  se les dice: “N o os preocu­
péis cómo lo vais a escribir; preocuparos 
solamente de su fondo, de su contenido; vos­
otros tenéis unas ideas, se os da un tema, y  
como sois socialistas, desarrolláis esc tema.” 
Y  habrá compañeros—y en este caso nos en­
contramos muchos^— q̂ue no tuvieron la for­
tuna de haber recibido desde niños una edu­
cación, y  que a la hora de expresar el 
pensamiento no puedan plasmarlo en unas 
cuartillas para hacerlo inteligible y  poderlo

I:
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leer, pues quizá no sepamos escribir correc­
tamente. Y  decía: "N o os preocupéis; expre­
sad las ideas conforme os salgan del corazón, 
conforme os las dicte vuestro pensamiento, 
y no os preocupéis; aquello que esté mal es­
crito, nosotros lo corregiremos; pero vosotros 
desarrollad este pensamiento, y así, poco a 
poco, iréis corrigiendo los defectos y  saliendo 
adelante con vuestros deseos de aprender; 
iréis corrigiendo esas faltas y  llegará un día 
en que escribáis córrectamente."

E n  cuanto a la propaganda oral, pasaba 
algo por el estilo y  sigue pasando. La ma­
yoría de los camaradas que llegcin, nos pre­
guntan si al día siguiente tienen que tomar 
parte en algún acto, y les decimos que no; 
que esos compañeros actuarán en actos nues­
tros, en la intimidad, como es el que estamos 
celebrando: es decir, que sobre el tema que 
se les asigne, igual que. se hace para que lo 
desarrollen por escrito en reuniones como 
ésta, hablarán para la Sección de Propaganda 
exclusivamente; hoy lo hemos ampliado, por 
ser la inauguración, a aquellos otros camara­
das que quisieran asistir y conocer cómo es 
nuestra Escuela de Capacitación.

Indudablemente habrá camaradas, como yo, 
que les falten palabras para expresar su pen­
samiento; pero, poco a  poco, en teniendo una 
idea concreta, la irán expresando. Afortuna • 
damente para nosotros, en la Sección de Pro­
paganda tenemos camaradas que, inscritos en 
ella, no podemos considerarles como alumnos, 
sino como maestros. Entre otros, ya intervino 
en la segunda conferencia nuestra el camara­
da García de la Serrana, antiguo militante 
socialista, y, por tanto, mucho tendremos que 
aprender de las lecciones que él nos pueda 
dar. Y  como éste, otros tantos camaradas que 
irán desfilando por nuestra tribuna, y  a los 
que oiremos con extraordinaria satisfacción 
y gusto, y  a  los que hemos de procurar imitar 
en todas nuestras acciones e intervenciones. 
Pero entre éstos, hay que ir acoplando a ca­
maradas que nunca han salido a la tribuna, 
para que, poco a poco, vayan soltando su 
voz, se vayan acostumbrando a hablar en pú­
blico. Y  observaréis que, en cuanto lo hacen 
la primera vez y  se dan cuenta que no pasa 
nada, que los camaradas escuchan con todo 
respeto y tranquilidad lo que se dice, se van 
animando y  vuelven la segunda vez con más 
tranquilidad y, ya, diciendo lo que quieren 
y no lo que los nervios le obligan a decir. 
Nosotros, con esto, esperamos realizar estos 
trabajos de una forma activa: los inauguramos 
hoy y seguiremos en días sucesivos. Lo de­
cíamos en la primera de nuestras reuniones: 
es necesario una disciplina férrea en la acción 
de propaganda, una disciplina socialista; es 
necesario que cuando se convoque a la Sec­
ción de Propaganda, todos los camaradas de­
ben acudir a  la hora en punto anunciada 
adonde se les cite, salvo casos debidamente 
justificados: que cuando a un camarada se le 
encargue un trabajo, éste debe desarrollarlo, 
bien o mal. pero procurando hacerlo lo mejor 
posible. N o hay que decir: "Y o  no sé hacer 
esto y no lo hago". N o; hay que intentar ha­
cerlo, y bien o mal, se entrega a la Ejecutiva 
de la Unión de Grupos para que vea qué es 
lo que ha hecho; hay que procurar que nues­
tro periódico, que desde hoy sale semanal 
por el apoyo que le presta la Agrupación 
Socialista, tenga la difusión debida. N o es 
posible que nosotros no tengamos ningún 
vehículo de nuestro pensamiento en la Prensa 
más que este periódico que hemos empezado 
a editar, modesto como todas nuestras cosas.

pero que se difunde solamente entre nosotros: 
hay que extenderlo al exterior; tenemos que 
imitar, aunque no sea más que en esto, las 
actividades de otros sectores que se mueven 
extraordinariamente y en donde cada lunes 
y  cada martes se editen publicaciones de to­
dos los tipos. Desde organismos de la respon- 

* sabilidad o de la categoría como el nuestro, 
hasta el más ligero grupo, no digo ya en el 
sentido orgánico de lo que son nuestros Gru­
pos. sino de amigos que, reunidos en un taller, 
acuerdan, por la “importancia" del grupo, 
hacer un periódico. Nosotros carecemos de 
todo esto; no tenemos más que esta publica­
ción que debe ser por todos y para todos. 
Nosotros decimos que en nuestra publicación 
deben colaborar todos los aüliados a nuestra 
organización, y  la prueba de que así se está 
haciendo es que son muchos los camaradas 
que envían su colaboración. Hay que intensi­
ficar: en vez de ocho páginas, hay que pro­
curar darle doce o diez y  seis, pero en nues­
tros Grupos no debe haber más que una pu­
blicación, que es ésta, y a  la misma dedicar 
todo nuestro esfuerzo, todo nuestro cariño y 
todo nuestro sentir para que tenga la máxima 
difusión. Pero ésa, que es la publicación del 
organismo central que depende de la Agru­
pación Madrid, debe ser la que lleve la orien-* 
tación a todos nuestros organismos y, a  todos, 
nos censure. E sta  publicación es una de las 
partes de la Sección de Propaganda, y  en ella 
colaboran todos activamente, porque IcJs te­
mas que se nos contestan por escrito irán 
viendo la luz en O rientaqón S ociausta. 
Como el número de páginas es insuficiente, 
no podemos extender extraordinariamente el 
radio de acción de esta publicación, pero que­
remos publicar absolutamente todo lo que 
realizáis; todo, mejor o peor; porque publi- 
cándoló será la forma de que todos hagáis 
la critica del trabajo de los demás y procu­
réis, a la hora de realizar vosotros aquel tra­
bajo, no incurrir en las faltas que aquel otro 
cómpañero haya podido cometer, y  procurar, 
además, imitar a aquel otro que, por su buen 
trabajo, os haya podido satisfacer. Por eso 
queremos publicar absolutamente todo. Para 
ello, como nuestro periódico es insuficiente, 
publicaremos una serie de folletos en donde 
se irán recogiendo estos temas—el primer nú­
mero de estos ya se anunció en O rientaoón 
S ocialista— ; pero, camaradas, lo que os de­
cía en relación al periódico, os digo 'en re­
lación a los folletos y a todo lo que a  pro­
paganda se refiere: si no es por nuestro.s 
propios medios, no hay propaganda. E l Par­
tido es pobre: la Unión de Grupos, como 
todos sabéis, es pobre. Podría desenvolverse 
regtílarmente si todos los Grupos cumplieran 
económicamente con su Organismo súperio-r. 
Pero por dificultades que puedan tener los 
Grupos, por inconvenientes que puedan tener 
estos camaradas, los Grupos no cumplen to­
dos como debieran cumplir. Y  no podemos 
desarrollcir una acción económica de enver­
gadura, ni siquiera de un tipo medio, porque 
carecemos de disponibilidades económicas 
para ello. Para poder salir O rientación S o­
cialista semanalmente hemos tenido que di­
rigirnos a la Agrupación reclamando su apoyo 
moral y, sí hubiera necesidad, su apoyo eco­
nómico. Para hacer las ediciones de estos 
folletos, con las contestaciones que vosotros 
dais a los temas que se os entregan, hemos 
pedido el apoyp económico de la Agrupación.
Y  la Agrupación ha dicho que en lo posible 
nos atenderá. Y  vamos a lanzarnos a ello, 
pero tenemos que esforzarnos, que sacrificar­

nos para procurar que nuestras publicaciones 
tengan la máxima difusión. Que sean capaces 
de adquirir un número de venta tal que cu­
bran los gastos de la tirada. Hoy, a  partixl 
de este número, h?mos tenido que elevar ell 
precio de O rientación S ocialista. ¿Sabéis! 
por qué? i^ues porque mensualmente la Uniónl 
de Grupos podía poner la diferencia entre ell 
precio de coste y  la recaudación, pero se-| 
manalmente esto no es posible. Editamos| 
10.000 ejemplares que se agotan. Nos cuest* 
1.500 pesetas la edición de los 10.000 ejem­
plares. Pero de estos podemos calcular uní 
millar en propaganda gratuita, porque nosj 
piden de los frentes: camaradas que están en 
las trincheras nos solicitan el envío del perió­
dico, pidiéndonos 10 ó 15 números, y como! 
comprenderéis, no les vamos a  decir que nosj 
envíen el importe de ellos. Esto se ha ex­
tendido y ya son muchos los que lo piden | 
y  nosotros estamos muy satisfechos de po­
derlo enviar. De provincias hay Agrupaciones 
Socialistas que nos piden el periódico, que les 
ha satisfecho porque ha caído en sus manos 
por casualidad algún número, y les mandamos 
dos ejemplares a  los Comités de estas Agru­
paciones, de una fojma gratuita también. Hay 
Grupos de los que se están constituyendo en 
provincias que se dirigen a  nosotros pidién­
donos O rientaqón, y  un intercambio de re­
laciones, porque ellos ya sabéis que dependen 
de las Agrupaciones Socialistas locales. Pues 
ahora se empiezan a  constituir Grupos Socia­
listas en provincias y  nos escriben para que 
les enviemos nuestras publicaciones, remitién­
doles igualmente dos ejemplares y también 
de forma gratuita. Esto quiere decir que se 
queda reducida la venta efectiva a unos 9.000  
ejemplares. Pero no queda ahí la cosa:' es 
que llevamos con éste cuatro números y hay 
algunos Grupos que todavía no se han ocu­
pado de liquidar el primero, y esto no es po­
sible. Nosotros, cuando se edita un número, 
a los cuatro o cinco días de haber salido a 
la publicidad, la imprenta nos pasa la factura 
y  nosotros tenemos que pagarla, porque no 
queremos deber nada a nadie. Pero tenemos 
que decir a nuestros Grupos que tienen que 
procurar poner todos los medios económicos 
que posean al lado de la Federación de Gru­
pos, cumpliendo al adquirir el periódico, aten­
diendo a las suscripciones a que se les ha 
invitado para nuestra Sección de Propaganda, 
y todavía no han aportado ni un solo céntimo. 
Esto no es posible. Si de verdad queremos 
hacer propaganda y  servir al Partido, tene­
mos que hacerla con todas sus consecuencias: 
tenemos que imitar, aunque no sea más que 
en eso, a otros Organismos que vemos cómo 
constantemente nos inundan de propaganda 
y cómo invierten el dinero cuando hay nece­
sidad de invertirlo sin ningún género de in­
convenientes; nos lamentamos de nuestra pro­
paganda y, sin embargo, no hacemos nada por 
ella. A  nuestra Ejecutiva de la Unión de 
Grupos llegó, antes de hacer este periódico, 
la queja de que no hacíamos propaganda. 
Cuando empezamos a hacer algo, nos encon­
tramos sin la asistencia que reclama la pro­
paganda, y la Unión de Grupos no tiene me­
dios* económicos para hacerla si no se los dan 
los propios Grupos.

Y  dicho todo esto de lo que se quiere con i 
estas reuniones de propaganda de todos co­
nocidas, que muy bien lo explicaba el camara­
da Egido, yo termino para expresar en nombre 
de todos vosotros y en nombre de la Fede­
ración de Grupos, la satisfacción que nos pro­
duce el hecho de que el Comité efectivo de
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la Agrupación Socialista Madrileña haya to­
mado nuevamente posesión de sus cargos. 
Que estimamos el saludo que nos transmite 
por medio de Egido. Este hecho refleja que 
vamos a entrar en im período de normalidad, 
pero tenemos que destacar también nuestra 
estimación, nuestro agradecimiento y nuestro 
apoyo al Comité interino de la Agrupación 
Socialista Madrileña, que en momentos di­
fíciles, en aquel célebre noviembre, cuando 
la Agrupación Socialista Madrileña quedaba 
sin sus dirigentes, por razón de los altos car­
gos que la República les confió, este cuadro 
de hombres, arrostrando toda la responsabi­
lidad, recogió a la Agrupación Socialista M a­
drileña para que ésta no quedara apartada 
en el panorama político de Madrid; nosotros 
tenemos que expresar nuestra solidaridad con 
este Comité interino que ha cesado ayer, 
mostrarle nuestra satisfacción por la conducta 
que ha seguido y  nuestro agradecimiento por 
la asistencia que ha dado a los Grupos Sin­
dicales Socialistas. Todo ello era obligación, 
desde luego, porque con ello se sirven los in­
tereses de partido; pero no sería noble en 
nosotros si no reconociéramos todas estas 
cualidades y actuaciones del Comité saliente 
de la Agrupación Socialista Madrileña.

Y  nada más.

SEG UN D A IN T E R V E N C IO N  D E  JU A N  
G O M E Z  EG ÍD O

Agradezco las palabras que ha dicho el 
compañero Peinado, y voy a aprovechar esta 
oportunidad para hacer una aclaración: el 
Comité interino, realmente, no ha cesado. Ha 
cesado en sus funciones ejecutivas, pero no 
ha cesado, porque los compañeros que con­
migo componían el Comité interino, son lo.' 
representantes de los 13 Círculos en que está 
dividido el Partido en Madrid. Que todo': 
estos compañeros, las mismas personas, ex­
cepto tres, formaban parte-del Comité ante­
rior al 7 de noviembre. Excepto tres, porque 
ha habido necesidad de relevarlos, porque los 
compañeros que cepresentaban entonces a los 
Circuios se colocaron eñ batallones y están 
luchando en los frentes. Pero los demás, que 
muchos de ellos, como el compañero Peinado, 
estaban en los frentes, fueron requeridos para 
<íue vinieran a ocupar sus puestos, y en lo 
Sucesivo van a seguir igual. Entonces no te­
nían más que derecho a voz en el Pleno del 
Comité, en representación de los Círculos; 
por las circunstancias que se dieron el 7 de 
noviembre, pasaron a tener voz, voto y cargo 
ejecutivo. Ahora, al cesar en éste, volverán 
n seguir colaborando con el Comité efectivo 
<:omo representantes de los Círculos, con voz, 
Pwo sin voto.

De manera que los componentes del Comité 
^ue había venido interinamente actuando, vol- 
■vemos todos a los puestos que temamos y 
<^ontinuamos formando parte del propio Co­
nfité. De todas maneras, yo agradezco a! 
<^ompañero Peinado el saludo y  las palabras 

aliento que ha pronunciado aquí.

IN T ER V EN C IO N  D E  JU A N  BLAN CO  
P E R E Z

D«I Grupa Sindical de Peluqueros y Barberos.

Compañeros todos: Y o , desde luego, sé que 
■estoy en los Grupos Sindicales Socialistas y 
9«e vengo a una clase: no soy maestro; soy 
Aprendiz, pero con una condición que yo creo 
<?ue todo socialista ha de imponerse: la de 

ser tímido. Los socialistas, como ya han

dicho aquí, hemos sido modestos; yo he sa­
bido estar en una organización cinco años 
sin abrir la boca, para aprender. Pero he 
visto también que en momentos revoluciona­
rios la audacia es muy necesaria y  que la 
timidez se paga cara, y yo creo que el Par­
tido Socialista la ha pagado. Estoy dispuesto 
a dar el rendimiento que mis facultades sean 
capaces de dar. Pero no estoy dispuesto, aun­
que peque de petulante, a ser tímido, y  si de 
algo he de pecar, será de audaz.

Se me ha dado un tema que reconozco y 
confieso que carezco de capacidad, por lo 
complejo, de afrontarlo: pero fundándome en 
el principio que antes he expuesto de no re­
troceder, voy por él; diré lo que pueda: diré 
tonterías o no las diré: pero mi deber es 
afrontarle, y  ese ejemplo sano le quiero dar 
en una clase de compañeros donde- yo admi­
tiré la repulsa, la censura o el acierto de las 
ideas; que sean rebatidas, pero no titubeen los 
hombres del Partido Socialista. Aquellos hom­
bres que titubearon, lo que nunca debieron 
hacer, es necesario sustituirles. La revolución 
necesita, por lo extensa que es en España, 
que urgentemente, sacrificando horas, dedi­
cándonos de lleno a ellas, seamos capaces de 
honrar esta clase que el Partido Socialista 
abre para aquellos que quieran trabajar. N o  
se les pide capacidad, porque sabemos que la 
cultura no estaba en nuestras manos. N o se 
les pide sino buena voluntad, y eso creo que 
está en nuestras manos, y es necesario que lo 
aportemos.

Por tanto, voy a pasar al desarrollo del 
tema que me ha sido encom end^o: “Proce­
dimiento a  seguir con las industrias incau­
tadas” .

Sabéis por la Prensa y por la realidad lo 
desacreditadas que han estado las incautacio­
nes; los pocos hechos prácticos que de ellas 
se han deducido. Por tanto, sería atrevido de­
cir alegremente: "tal camino hay que seguir".

Y o  quiero estudiar un pequeño proceso, a 
ver si sacamos alguna consecuencia. Y o  parto 
del principio siguiente: La libertad del hom­
bre es posterior a la explotación del hombre 
por el hombre". O  sea, que existe una nece­
sidad implícita en el sistema capitalista, y  es 
la de que para poder subsistir necesita la ex­
plotación del hombre por el hombre. E l Es­
tado capitalista, sin esa condición no existe; 
luego nosotros, que somos la antitesis del sis­
tema capitalista, necesitamos evitar esta ne­
cesidad.

Función inmediata como consecuencia de 
este principio: luchar por que desaparezca tal 
necesidad, transformando las condiciones eco­
nómicas de la sociedad. E s  decir, que toda 
energía, si admitimos este principio como fun­
damental porque es marxista, toda nuestra 
energía, toda nuestra capacidad, ha de ir 
dirigida a que desaparezca esa necesidad del 
sistema capitalista, con lo cual habremos 
creado las condiciones económicas que ha­
gan factibles nuestra sociedad. He aquí 
una premisa que sentamos como conse­
cuencia de este principio y de la función que 
hemos de realizar; la emancipación de los tra­
bajadores es obra de los mismos. Vamos a 
ver si es necesario sentar esta premisa. Todo  
sistema existe por una fuerza. Todo sistema 
existe por una razón de existir. En la natu­
raleza nada existe por capricho: pero esto, 
que tiene su fundamento de existir en la re­
novación continua de la naturaleza, necesita 
otras fuerzas que anulen aquello que por tiem­
po más o menos largo ha de ser, ha de darle 
una estabilidad y un tono a la sociedad. Esa

fuerza es la unidad de los trabajadores; o sea, 
que los trabajadores necesitan unirse, no por 
capricho, no porque sí, sino porque es la fuer­
za. que ha de destruir aquello, y  no puede el 
obrero solo, porque la otra fuerza está contra 
él, y  sólo unidos es como el obrero ha de des­
truir esa realidad en que nos encontramos. 
Estos principios los sentamos para que nues­
tro proceder no sea alegre; para que no juz­
guemos un hecho de momento sin tener en 
cuenta por qué nos conducimos así y adónde 
vamos. Todo hombre tiene que saber adónde 
va y por qué va, y  he aquí el principio que 

•nosotros sentamos para ver cómo hemos pro­
cedido en el proceso de la Revolución es­
pañola.

“Aspecto económico, político y sindical de 
España” : Para llegar a observar la serie de 
hechos que se han verificado en España, me 
veo en la necesidad de recordar, aunque sea 
brevemente, el aspecto de España. En España 
existían en un período, casi paralelas, dos ten­
dencias: la marxista, que se hizo universal 
teóricamente—en la práctica se realizaron en­
sayos de capacitación en las Cooperativas, 
pero desde luego sabemos que sin una trans­
formación profunda no haríamos más que co­
nocer los problemas, pero la revolución no 
puede hacerse de esa manera— y  la libertaria.

En España las tendencias libertaria y  mar­
xista estatal nacieron casi paralelas. Vamos a 
examinar estas dos tendencias, y vamos a exa­
minar también la situación económica y  cul­
tural de nuestro país en este medio siglo o 
poco más.

A la tendencia libertaria, completamente 
guiada por el sentimiento, sin vivir en con­
tacto con la realidad, solamente le interesaba 
la rebeldía, y  durante medio siglo largo, la re­
beldía ha sido predicada y practicada por la
C. N . T ., que la representaba. Sabemos, por 
el contrario, que la U, G. T ., guiada por el 
Partido Socialista, como dijo muy bien un 
compañero nuestro en el último mitin, represen­
taba la táctica de la eficacia. Formidablemen­
te dicha esa palabra. Fué muy criticada nues­
tra organización, porque en cada momento 
eligió aquello que convenía hacer para el ser­
vicio de la idea. O  sea, que mientras unos * 
compañeros eran guiados sobre la realidad, 
otros eran educados en el absurdo, y sabemos 
que la educación que reciben los hombres in­
fluye en su personalidad de tal manera que 
no pueden cambiarse en veinticuatro horas, y 
que el fruto de su proceder depende totalmen­
te de la educación y del ambiente en que el 
individuo ha vivido. Hago constar esto para 
sacar las consecuencias de cómo se producen 
los individuos cuando llegan los momentos de 
la revolución.

El aspecto económico de España era muy 
deplorable. La cultura no podía desarrollarse 
porque era opuesta a los intereses del amo. a 
los intereses del capital, a los intereses del 
clero, que, no pudiendo explicar el porqué de 
sus doctrinas por la eterna contradicción de 
sus principios, necesitaba de las tinieblas para 
vivir: por eso se apoyó últimamente en la mu­
jer, y aquí tenemos a nuestras compañeras 
que tendremos que realizar un trabajo formi­
dable si queremos sacarlas aún de las garras 
de la Iglesia. Por tanto, el sistema económico 
era atrasadísimo. Las condiciones que el mar­
xismo necesitaba para desarrollarse, que eran 
las grandes industrias, la concentración del 
capital, para que el cambio fuera menos vio­
lento, en España no se daban. Nos encontra­
mos con dos educaciones en el proletariado: 
nos encontramos con un fanatismo tradicio-
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nal; con una industria pulverizada, atrasada 
en último grado. Como es natural, en un país 
que reúne estas condiciones no tenía más re­
medio que darse el hecho violento, porque la 
evolución no tendría nunca paso. Y  ■ he aquí 
que en octubre, después de un proceso-demo­
crático en que nuestro Partido dió el máximo 
rendimiento, el máximo de facilidades, no exi­
giendo nada, sino que, por el contrario, le 
ofrecían lo que no pedía, tuvo que estar pre­
sente porque era la garantía y  él no la ne­
gaba. En cambio, los otros proletarios, edu­
cados en un sentido turbulento, en un sentido 
nada racional, guiados por el sentimiento, y  
quizá llenos de una espiritualidad sin limites, 
tampoco se lo negó; pero es que en la realidad 
no se vive solamente del sentimiento. H ay que 
estudiar los problemas y por eso somos mar­
xistes; no materialistas en el sentido egoísta. 
Es que necesitamos como cuestión previa re­
solver la cuestión económica pEira poder ser 
libres y  para poder resolver y  manifestar todo 
lo que la naturaleza humana es. Si no se re­
suelve este problema previo, no se puede ha­
cer nada. Ellos, por el contrario, pareciéndose 
mucho a los revolucionarios franceses, creían 
que sólo con decir "vamos a  hacer la revo­
lución”. sin preparar a los hombres, se iba a 
dar el milagro de que los que ahora son de 
una manera se iban a convertir de otra auto­
máticamente; pero los resultados los hemos 
vivido todos.

Surge la revolución porque no tenía más 
remedio que surgir, porque ya hemos dicho 
que la evolución en España no podía ser, te­
nía que ser la revolución. Esto no es nuevo 
tampoco. Los países más atrasados, cuando 
tienen necesidad de hacer algo, procuran, 
puesto que conocen las últimas innovaciones, 
ponerse a la cabeza. Cuando hicimos nuestra 
Constitución en España, Se decía que era la 
Constitución más perfecta, por lo menos en el 
papel; había recogido de todas las Constitu­
ciones lo que más valía, pero estaba en el pa­
pel escrito. Del mismo modo, aquí se podía 
escribir lo que se quisiera, pero la realidad 
va al paso que puede ir y no a otro.

Estalla la revolución y vemos que las dos 
educaciones recibidas por el proletariado ac­
túan de una manera completamente distinta; 
la una se olvida de su familia, y sin preguntar 
de que van a  comer ni cómo van a comer, se 
lanza a  cumplir con su deber. En ese mismo 
momento, otros compañeros dan los vales de 
diez pesetas por familia, sin consultar con 
nadie. E s  decir, que el individuo educado en 
la responsabilidad se inclina por el cumpli­
miento de su deber para conseguir el fin pro­
puesto; los otros, que no han sido educados 
en ese sentido, no les interesa nada más que 
llenar la panza, no les interesa más que coger 
tal casa, meterse en ella y decir: esto es mío. 
Hay quien se incautó de industrias para trans­
formarlas; otros, en las casas, para evitar que 
el dinero fuera a parar a fascistas que pudie­
ran seguir haciendo la guerra de una manera 
más directa. Este modo de razonar ha costado 
a España un descrédito grande. E l individuo 
carece del suficiente sentido de responsabili­
dad, y aquellos que se llamaban libertarios, ol­
vidaron plenamente que la democracia que ellos 
decían que querían para sí, y  que no admitían 
dictaduras de un proletariado ni de ninguna 
clase, las imponían en sus propias organiza­
ciones y  en todos los pueblos, y no consen­
tían que los que eran inferiores pudieran com­
partir con ellos. Y  cogieron sus industrias, no 
con el sentido de nacionalizarlas, no con el 
sentido de aunar los intereses de España para

bien de ésta y de los trabajadores, sino que lo 
que querían era vivir a costa de la incauta­
ción de tal fábrica o de tal establecimiento. 
N o habían estudiado, o no se habían estudia­
do con carácter general procedimientos a se­
guir con las respectivas industrias; esa trans­
formación, que ya hemos dicho que no existía 
en España, y que habrá de realizarse para que 
España sea económicamente un país potente, 
no se hizo. E l pueblo libre, en las calles, ayu­
dó al Estado; los Sindicatos facilitaron los 
hombres y  cuanto les fué posible, pero su 
labor fué bastante difícil, porque, como ya 
hemos dicho antes, los individuos, guiados más 
del apetito particular que de cumplir con su 
deber como ciudadanos, se dedicaron más a 
lo pequeño, a  gozar de aquellas cosas que no 
pueden gozarse mientras no se haya ganado 
la revolución, mientras no se haya organizado 
la revolución.

En este plan, me voy aproximando al tema 
"Procedimiento a seguir con las incauta­
ciones".

Hay unas normas generales para todo, y 
son que las fábricas incautadas, las industrias 
incautadas, lo han de ser de forma general 
para beneficio de España, y no para provecho 
particular de las mismas. En este último caso 
sería preferible no hacer nada y  dejarlo como 
estaba. Es necesario que al incautarse de una 
industria, al incautarse de una fábrica, guíe 
el espíritu de que esa fábrica o esa industria 
ha de estar relacionada con todas, y que lo 
que hay que hacer en España son transfor­
maciones de tipo general y  no particular. Se 
puede transformar una industria, pero no con 
miras a hacerle imposible la vida al Estado, 
como ha venido ocurriendo en todo. E l hecho 
de incautarse de una industria supone en el 
individuo que no tiene que pagar alquileres, 
que no tiene que pagar contribución, y todo 
ello va en perjuicio del Estado. Esto, yo he 
tenido la desgracia de verlo en la práctica en 
Valencia y Cataluña. En mi profesión me di­
cen los compañeros: aquí no hemos pagado 
ninguna contribución ni nos interesa; yo eso 
no lo puedo entender nunca. Los individuos 
que crean que el Estado puede vivir así, están 
completamente equivocados, así como tampo­
co puede vivir el Estado sin que todos los 
grupos contribuycimos y hagamos lo posible 
por ello. Tampoco me explico, refiriéndome a 
una de las riquezas que tiene nuestro Estado, 
como es la riqueza urbana, que llegue un com­
pañero y diga: por este local no pago más que 
cinco duros, siendo a lo mejor un local for­
midable. Y  por ese camino no me extraña que

D onativos en treg ad o s en  n u estra  S e c re ­
ta r ía  p a ra  la  SECCIÓN  DE PRO PAG A N D A

de la  U. G . S . S. "

(L ista prim era)
Pesetas

Antonio Rabadán, en nombre de la So­
ciedad de Obreros Campesinos de Al-
corcón .............................................................  500,00

Ricardo Franco Sánchez..............................  2,00
Angel Peinado Leal.......................................  25,00
Vicente Páramo................................................  10,00
Florentino Callejo Palomo............................  5,00
Salustiano Muñoz...........................................  5,00
Aurelio de la Riva..........................................  5,00
Manuel Ibáñez, y  otro camarada de la 

1.* Compañía, 110 Batallón, 28 Briga­
da, en Valdemorillo................................... 7,50

T otal en esta [ech a ................... 559,50

13 de agóste de 1937.

a las colectividades y a las incautaciones haya 
habido necesidad de hacerlas una campaña v 
pararlas en su marcha, porque si los organis­
mos responsables hubiesen visto que las ini­
ciativas eran buenas no hubieran hecho eso. 
E s más: yo afirmo que si los hombres hubié­
ramos tenido en los Sindicatos una idea de la 
transformación económica de nuestro país, y 
la hubiéramos llevado a cabo en los momentos 
precisos, cuando no creíamos que pudiera du­
rar tanto la guerra, hubiéramos hecho un buen 
servicio, porque, indiscutiblemente, la discipli­
na que los Sindicatos hubieran impuesto a los 
individuos en servicio de la causa revolucio­
naria, hubiera dado mayor resultado. Podría 
demostrarlo con un ejemplo práctico. Permi­
tidme que vaya despacio, porque es que quie­
ro que sea la razón la que hable y no el en­
tusiasmo.

Vamos a observar un detalle, a  mi juicio, 
producido por la falta de un amplio concepto 
de responsabilidad de los individuos—no por 
los establecimientos particulares—y por no te­
ner estudiada la forma de coordinarse.

L a industria española, como el campo, es­
taba, o excesivamente en penuria por lo re­
partido, o en grandes masas. L a industria en 
general no tenía ese carácter amplio: había 
exceso de establecimientos y de competencias. 
Si cada fábrica o cada industria, particular­
mente, se sitúa en su terreno y  nombra su Co­
mité, tratando de explotarla en ese ambiente 
de competencia, no hemos hecho nada. Pero 
si, por el contrario, se coge una industria y se 
dice: ésta para guerra y ésta otra para lo que 
haga falta, se habrá hecho algo práctico. Pero 
si en vez de estudiarlo así. en este sentido ge­
neral, cada establecimiento procura afianzarse 
allí, sustituyendo al burgués y siendo un obs­
táculo al desenvolvimiento del régimen, repito 
que no se ha hecho nada, y más bien se estor­
ban los intereses comunes.

Nos encontramos aquí con que llega un 
momento en que se dice que si la guerra o la 
revolución. Y  llega esto, porque los indivi­
duos, tratando d? asegurarse el jornal, tratan­
do de vivir, porque no habían hecho un estu­
dio amplio, tienen hecesidad de comerse las 
reservas; pero aquí hay algo monstruoso. En 
Cataluña se ha puesto la jornada de seis ho­
ras; el que más y  el que menos gana ciento 
veinticinco pesetas, y  todos los demás, que se 
creen con el mismo derecho, incluso los pelu­
queros, dicen: ¿El acomodador ganando cien­
to veinticinco pesetas, con seis horas de jor­
nada? Pues yo, por el corte de pelo cobro 
cuatro pesetas. N o ha ja s a d o  lo que en Ma­
drid, que de una manera general, a pesar de 
que ha dicho la LI. G. T . que las industrias 
particulares que no son de guerra cumplan las 
bases, nos consta que en la mayoría de los 
sitios existe el jornal de guerra. Eso ha dado 
una moral fuerte, pero no ha resuelto el pro­
blema, porque España no es Madrid. Pero 
Madrid debe influir con esta moral en el resto 
de España.

En Cataluña, con locales magníficos, ha 
ocurrido lo mismo; la contribución no se paga- 
Y o  quisiera que me dijera alguien cómo se 
puede sostener una guerra o un país, o lla­
marse re''olucionario, negándole los recursos 
al propio Estado; y esto es lo que ha ocurrido 
en España como consecuencia de dos educa­
ciones distintas.

(Continuará.)
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